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    No pertenezco a ningún lugar, soy de todas las partes, de todos los reinos, de cada rincón en el cual he puesto mis pies. A mi corta edad de 18 años he recorrido tantos lugares, pueblos lejanos en la alta montaña donde crecen las más grandes peras, tierras calientes llenas de arena donde el aire huele a especias.


    Esa es la vida de un feriante, ir de pueblo en pueblo, de reino en reino, comprando y vendiendo los mejores productos. Mi padre era el mejor de su clase, siempre lograba conseguir los mejores precios y sus clientes le tenían gran estima, desde muy pequeña aprendí el lenguaje de varias regiones, así como el lenguaje de los números y el lenguaje corporal de las personas.


    Era sencillo saber cuando alguien deseaba realmente un reloj, o una alfombra persa, sus ojos tenían un brillo particular, y ese era el momento en el que mi padre ofrecía una cifra alta, siempre insinuando que era una gran oferta.


    Una mañana llegamos al reino de Lathros para la Gran Feria de Primavera, era la primera vez que íbamos a ese lugar. Siempre me emocionaba conocer un sitio nuevo, aprender de una nueva cultura, probar platillos típicos o pasear por las calles empedradas.


    Llegamos antes de que amaneciera al centro del pueblo, donde se llevaría a cabo la feria, muchos de los feriantes ya nos conocíamos los unos a los otros, mi padre era el famoso señor Farwack. Mi padre se distinguía del resto de los feriantes por sus brillantes anteojos, era un hombre culto, experto en matemáticas, geografía y en cualquier cosa, era un amante de los libros y un coleccionista empedernido.


    Sus antigüedades eran objetos apreciados hasta por la realeza. Teníamos suficiente dinero para establecernos en algún lugar y vivir de una tienda, pero mi padre siempre fue un aventurero y su espíritu viajero nunca lo permitió quedarse en un solo sitio. 


    Los feriantes que traían especias y granos exóticos eran amigos nuestros desde hace muchos años, Shiva, el chico más joven de la familia siempre sonreía al verme,  era de piel morena y de ojos rasgados, era delgado pero sus brazos se habían vuelto gruesos y fuertes de tanto cargar pesados sacos de alimentos. La última vez que lo vi me pareció otro niño más de su familia, pero ahora se había convertido en un joven alto y atractivo.


    —Buenos días señor Farwack —saludó a mi padre con educación—, bueno días… Señorita Alessa —dijo con timidez, vi cómo se formaban dos hoyuelos en sus mejillas.


    —Buenos días jovencito ¿Qué le puedo ofrecer esta mañana?


    Shiva todavía tenía esa sonrisa mientras me veía atontado.


    —Joven… ¿Estaba buscando algo o solo pasó a saludar?


    —Oh, disculpe. Mi madre necesita una nueva lámpara de aceite


    —Alessa, por favor tráeme la lámpara de aceite dorada —dijo mi padre.


    Entré a la tienda. Yo siempre solía estar adentro, donde nadie me podría ver, organizando las antigüedades o limpiándoles el polvo, rara vez mi padre dejaba que saliera a hablar con los clientes, solo cuando él tenía algún asunto que atender. Volví con la lámpara, mi padre hablaba con Shiva pero en un tono juicioso.


    —Aquí está la lámpara padre.


    —Gracias ¿Cuál es su precio? —me preguntó Shiva.


    Mi padre estaba a punto de decir el precio, pero yo me adelanté.


    —20 monedas de oro… Y un kilo de tus mejores garbanzos.


    Shiva sonrió, el precio era elevado pero yo estaba usando mi mejor sonrisa para tratar de convencerlo.


    —Está bien, ya vuelvo por los garbanzos —dejó caer la pequeña bolsa con las monedas en mi mano y se fue sonriéndome.


    —¡Buen trabajo Alessa! Haz conseguido un trato fenomenal.


    —Estoy aprendiendo del mejor.


    Mi padre me sonrió y me dio una palmada en el hombro, vi a Shiva sonreírme desde la tienda de especias, ese chico definitivamente estaba enamorado de mí.


    Los lugareños empezaron a acercarse a la feria, todos veían con asombros los objetos de mi padre, me gustaba detallar a los hombres de este pueblo, un caballero le compró un reloj de pared  a mi padre, era alto y corpulento con el cabello largo y unos ojos azules, tenía el rostro afeitado con una ligera sombra de barba.


    Sus ojos se paseaban por todos los adornos de la tienda, pero siempre se detenían en mí, pero cuando nuestras miradas se chocaban, él la esquivaba. Mientras mi padre embalaba el reloj yo me acerqué al comprador.


    —¿Hay algo más que le llame la atención? —señalé los jarrones chinos de porcelana que teníamos en una mesa.


    —Lo único que me llama la atención eres tú —dijo el hombre mirándome fijo a los ojos.


    Se acercó lentamente a mí, sus palabras tenían un tono sobrio que me causaba escalofríos, nunca había estado tan cerca de otro hombre que no fuera mi padre. Él subió su mano y acarició un mechón de mi cabello, yo permanecí inmóvil. En eso, mi padre volvió con el reloj.


    —Su reloj ya está embalado caballero.


    El hombre se apartó de mí sutilmente, como si no estuviese pasando nada.


    —Muchas gracias señor Farwack —se retiró sin quitarme los ojos de encima.


    Por primera vez me sentía amenazada, pero había algo que me atraía de todo el misterio de los hombres, sobre todo de aquellos con grandes brazos y cuerpos robustos que parecían ser rudos y muy masculinos.


    —Alessa, ven aquí un momento—dijo mi padre —. Alessa, te prohíbo que vuelvas  a hablar a solas con un cliente.


    —¿Por qué padre? No lo entiendo, no es justo ¿Cómo aprenderé a ser una comerciante?


    —No discutiré del tema contigo, lo hago por tu bien, desde ahora te quedarás adentro con las antigüedades.


    Bajé la cabeza en señal de resignación, entendía su decisión pero no me parecía justa. Quizás solo tenía miedo de que terminara siendo mejor que él y que me apoderara de su negocio, aunque eso tarde o temprano ocurriría, claro, cuando yo estuviese a cargo, dejaría las ferias y me convertiría en decoradora real, viajaría de palacio en palacio con encargos para reyes y reinas.


    Con las más finas pieles de animal, las esculturas más exóticas y los jarrones más antiguos. Aprendería la historia de cada uno de los objetos de memoria, para asombrar a la nobleza y así vivir y viajar lujosamente coleccionando las reliquias de todos los imperios. Mi padre es un viajero, un nómada, pero yo aspiraba más, yo quería ser una empresaria, aristócrata  y socialité.


    Deseaba colarme en el mundo de los grandes palacios con jardines de hasta 100 acres, de las fiestas de banquetes y obras de teatro y óperas. Así podría conocer hombres de estatus y de buen porte, quizás hasta podría colarme en la cama de algún príncipe. Aunque disfrutara de la vida de un feriante, yo tenía aspiraciones más grandes. Pero por ahora debía esperar y obedecer ¿O no debía?


    El día avanzaba y la tarde de la primera soplaba una brisa caliente, el sol resplandecía entre las rocas brillantes de la calle. Pude ver a Shiva quitándose la camisa como acostumbraba la gente de su pueblo cuando hacía calor. Su piel era del color de la canela y tenía unos abdominales definidos por los que corría su sudor.


    Me sonrojé al verlo sin camisa, pero era un paisaje que no me desagradaba en absoluto de ver. Caminé hasta su tienda, los olores exóticos invadieron mi nariz, era una combinación de anís con cúrcuma que me encantaba y me recordaba al caótico mercado persa. Cerré los ojos y aspiré toda la magia de las especias.


    Cuando los abrí Shiva estaba frente a mí, el olor de su piel se mezcló con el de todas las hierbas y polvos, tomó mis manos, puso algo entre ellas y las cerró.


    —Un pequeño regalo para la chica más hermosa de toda la feria —susurró Shiva en mi oído.


    Abrí las manos y descubrí un bombón de chocolate, le di una mordida, su sabor era algo que nunca había probado, era picante y a la vez dulce con un toque de amargo. Solté un sonido de placer sin querer.


    —Gracias Shiva, es delicioso—le dije.


    —¿Y cómo van las ventas por allá?


    —Ya sabes, como siempre… Mi padre tiene una gran habilidad para convencer a las personas.


    —¿Crees que tu padre necesite de tu ayuda en este momento?


    Voltee a mirarlo, hacía una demostración de un caleidoscopio a un grupo de señoras. Ellas se veían sorprendidas al descubrir los colores y las ilusiones que creaba el pequeño artefacto.


    —No, parece estar yéndole muy bien sin mí.


    —Porque quería mostrarte un río que he encontrado cerca de aquí hace un rato. Es un lugar hermoso ¿Quisieras acompañarme?


    —Me encantaría.


    —¿Pero no deberías avisarle a tu padre antes? No me quiero meter en problemas con él.


    —Tranquilo, ya tengo 18 años, soy lo suficiente mayor para ir sola a donde yo quiera.


    Caminamos por el bosque adyacente a la plaza, dejando atrás todo el bullicio de la feria, era un bosque de altos abedules que dejaban que la luz del sol se colara entre las ramas creando hilos dorados que chocaban contra mi rostro y contra el torso desnudo de Shiva, el aire estaba húmedo, me sentía acalorada en mi vestido, no podía esperar a llegar al río para zambullirme en el agua.


    De repente entre el silencio del bosque empezó a escucharse unos pasos, como si algún animal corriera entre los arbustos. Podría ser un jabalí o quizás un puma, no quería parecer asustada, Shiva ni siquiera notaba el ruido, pero cada vez se acercaba más hasta que una figura saltó de los arbustos hasta nosotros. Grité de miedo. Pero resultó ser un niño que jugaba escondite en el bosque con sus amigos.


    Sin darme cuenta estaba aferrada a Shiva, este comenzó a reírse de mí.


    —Vaya Alessa ¡Te dieron un buen susto esos chicos! —dijo entre risas.


    —Ya lo creo.


    Nos quedamos un momento riéndonos de la situación, yo seguía abrazada a él, a su pecho descubierto, de repente nos invadió un silencio. Nos miramos, sus ojos rasgados contenían una mirada dulce y ligera, su rostro era liso y su sonrisa brillante, jamás me había detenido a admirar los rasgos de su cara, pero Shiva era guapo en una forma única. Seguro estaba sonrojándome, bajé la vista en señal de pena y seguimos caminando.


    El río estaba a unos pasos, los niños que nos asustaron hace un rato ahora jugaban en el agua, era un pequeño río de agua cristalina donde se reflejaba el sol. Sin dudarlo dos veces me quité mi vestido y quedé en ropa interior para darme un clavado en el agua.


    —¡Ven aquí Shiva! El agua está deliciosa—le dije mientras nadaba y me sumergía.


    Él se quitó su pantalón, para quedarse en ropa interior. Me sonrojé al verlo semidesnudo, cuando entró al agua, salté encima de él para intentar ahogarlo.


    —¡No podrás derribarme Alessa!


    Shiva salpicaba agua en mi rostro, yo me subía a su espalda y lo tomaba del cuello con una llave de lucha.


    Aunque ya éramos mayores no dejaba de divertirnos estos juegos de niños, como cuando jugábamos a orillas del Nilo en Egipto o esa vez que buscamos estrellas de mar en la costa del mediterráneo. Shiva era como el hermano que nunca tuve. Los niños se unieron a nuestro juego, cada uno se subió uno a los hombros para que lucharan.


    —¡El pirata barba negra te hará caer! —le gritaba imitando la voz de un pirata.


    —Ni lo sueñes pequeño bribón, se necesita más que un par de debiluchos para acabar conmigo.


    Los pequeños niños forcejeaban para derribarse el uno al otro, yo tiré agua a los ojos de Shiva y le di un empujó que terminó haciéndolos caer a los dos.


    —¡Victoria! —gritamos.


    —Me las pagarás barba negra— dijo Shiva chapoteando en el río.


    Se puso de pié y caminó hasta la orilla, yo lo seguí sigilosa y cuando estaba a punto de salirse, salté sobre él y lo hice caer al suelo.


    —¿A dónde crees que vas barba azul? —le dije.


    Forcejeó conmigo en la orilla arenosa del río.


    —Déjame ir —dijo entre risas.


    De repente mi pierna chocó contra algo que se sentía duro y resbaloso, bajé mi vista y descubrí que su ropa interior se había bajado en la lucha y su pene estaba descubierto. Me sorprendí al ver su miembro, jamás había visto tal cosa, era un pene venoso y largo. Shiva me apartó y subió su ropa interior rápidamente.


    —Lo siento Alessa ¡De verdad lo siento! —dijo muy avergonzado, yo me quedé sin palabras.


    Shiva se puso su pantalón y se sentó en un tronco algo alejado, yo todavía no quería irme, no era justo que un pequeño accidente arruinara nuestra diversión. Me acerqué a él, estaba cabizbajo tenía un aire de culpabilidad y vergüenza, como si hubiera hecho algo realmente malo.


    —No pasó nada Shiva, fue sólo un accidente, quita esa cara de niño triste por favor.


    Subió su cara y me sonrió.


    —Ahora ¿Qué te parece si nos subimos a esa rama y hacemos algunos clavados?


    —Es una gran idea.


    Luego de varios zambullidos ya estábamos agotados y nos salimos del río, mi ropa interior estaba demasiado empapada, podían verse mis senos a través de la tela, el frío endurecía mis pezones y tenía que cubrirme con los brazos, Shiva trataba de no mirar mi cuerpo pero lo descubría mirando mis senos, seguro tenía otra erección entre sus pantalones. No podía cambiarme frente a él.


    —Vuelvo en un momento, no me sigas por favor.


    —Está bien.


    Caminé detrás de los arbustos donde creía que no podía verme nadie, me puse de espaldar al río y me desnudé, tenía miedo de que alguien viera mi cuerpo desnudo, pero al mismo tiempo me emocionaba pensar en los ojos rasgados de Shiva contemplando mi cuerpo, creo que muy en el fondo deseaba que se acercara sigilosamente por los matorrales y que me observara en secreto, que me admirara como a una ninfa que baila desnuda entre la naturaleza. Me vestí y volví hacia donde estaba Shiva, pero ya no estaba solo, lo acompañaba otro hombre, pero no lo distinguía de espaldas hasta que me acerqué.


    —¡Padre! ¿Qué haces aquí?


    —Esa pregunta debería hacértela yo a ti Alessa.


    —La tarde estaba muy calurosa y decidimos venir a darnos un baño señor Farwack—dijo Shiva.


    —Yo no le pregunté a usted jovencito —le dijo mi padre con un tono molesto—. Tuve que cerrar la tienda para venir a buscarlos ¡Ustedes ya no son dos niños que se pueden ir corriendo a jugar cuando les plazca! Tienen responsabilidades, ambos tienen un trabajo que cumplir.


    Sabía desde el principio que esto era una mala idea, pero me dejé llevar por el momento. Ahora debía soportar el sermón de mi padre.


    —Lo siento padre.


    —Ella no tuvo la culpa señor Farwack, todo fue mi idea. No la vaya a castigar.


    Shiva era muy estoico al asumir la responsabilidad.


    —Miren chicos, entiendo que son jóvenes, que están enamorados—dijo mi padre, no entendía si lo decía como una metáfora o hablaba en serio, pero me sonrojé de inmediato—, que les aburre la feria y que prefieren pasar el tiempo juntos. Pero hay un momento para todo. Y ahora los necesitamos allá en la plaza, ya tendrán tiempo para pasear agarrados de la mano.


    Definitivamente mi padre pensaba que estábamos enamorados. Ambos nos quedamos callados frente a su suposición, Shiva sí tenía todos los síntomas de un enamoramiento ¿Pero yo? ¿Enamorada de él? No podía asimilar tal cosa, de repente recordaba su mirada, sus abdominales y sus brazos musculosos, su pene rebotando en mi pierna… Puede que sí sintiera algo por Shiva más que una simple curiosidad.


    De vuelta en la plaza pude ver cómo la madre de Shiva le gritaba en su lengua madre y le pegaba en la cabeza al mismo tiempo. Sentí lástima por el pobre de Shiva, quisiera correr a abrazarlo y que escapemos de nuestros padres una vez más para ir al río, a la montaña, a otro mundo.


    Al día siguiente mi padre me levantó muy temprano. Tenía un vestido nuevo entre sus brazos.


    —¡Alessa, levántate! Hoy es un día importante.


    —Padre, es muy temprano… ¿Qué es tan importante como para despertarme a esta hora?


    —Hoy iremos al palacio, le entregaré su encargo al Rey Roul.


    —¿Al rey? ¿Pero cuándo te hizo ese encargo?


    —Mientras tú estabas jugueteando con Shiva en el río, el rey mandó a un mensajero para hacerme un pedido. Quiere que el jarrón del dragón de jade sea parte de las obras de arte que tiene en el palacio— Dijo mi padre mientras arreglaba su traje —, debes estar lista antes de que llegue el carruaje real que nos vendrá a buscar a las 7.


    Estaba muy feliz porque mi padre había hecho un trato importante, y tendría la oportunidad de conocer al Rey y a su gran palacio, el vestido que mi padre me compró era azul marino con hermosas flores doradas bordadas. Seguro le debió haber costado mucho dinero, él vistió el mismo traje formal de siempre, se había esmerado en que yo estuviera presentable, me ayudó a peinarme y me colocó un fino perfume de rosas de damasco. Casi sentía que el encargo que había pedido el Rey era yo.


    —¿Por qué me has comprado un vestido nuevo y tú llevas un traje viejo?


    —Aunque sea viejo, me queda muy bien, es mi traje de la suerte.


    La respuesta de mi padre era esquiva. Era claro que yo sería su arma secreta para cerrar el trato con el Rey y cobrarle un gran precio por el jarrón. Al estar distraído por mi belleza sería mucho más fácil de persuadir.


    Aunque mi padre no lo admitiera, sin mí solo sería un charlatán en frente al Rey, yo sería una parte muy importante para su negocio, le daría ese aire de elegancia que necesitaba. Y por supuesto que colaboraría en su plan, sería tan encantadora como lo necesitara.


    La carroza imperial llegó hasta la plaza, todos los otros feriantes nos veían sorprendidos cuando la abordamos, éramos la realeza de este pequeño mundo de vendedores ambulantes. Antes de que subiera al carruaje Shiva se acercó a saludarme


    — ¿A dónde vas tan guapa?


    —Al castillo, mi padre tiene un negocio con los reyes.


    —Te ves más hermosa que nunca —me sonrojé en silencio — ¿Volverás esta tarde?


    —No lo sé.


    —Espero que vuelvas para poder llevarte a otro lugar que descubrí…


    Shiva tomó mis manos, me puse nerviosa, su cabeza se acercaba a mí, tenía muchas ganas de besar sus labios.


    —Alessa ¡Es tiempo de irnos!


    —Adiós Shiva, nos vemos pronto.


    —Adiós, hermosa…


    Recorrimos todo el pueblo hasta llegar al palacio, era una construcción majestuosa de piedra rodeada por un inmenso rosal. Era la primera vez que entraba al palacio de un rey, normalmente ellos enviaban un mensaje a buscar su pedido y ahí terminaba todo. Pero la buena fama que se había creado mi padre lo llevó hasta estas instancias.


    En el gran salón nos recibieron los reyes en persona. La Reina Octavia era una señora de caderas gruesas y mejillas rosada que sonreía mucho, con esa sonrisa grande e incómoda, parecía muy emocionada con el jarrón y con nuestra presencia, no dejaba de interrogar a mi padre con preguntas sobre el imperio chino.


    Por otro lado estaba el Rey Gerard estaba desinteresado, miraba a su esposa parlotear apoyando su cabeza en su mano, era un hombre mayor, con algunas canas en su cabello castaño, pero tenía ese aire de sobriedad típico de los guerreros, era atractivo de una manera madura.


    —¿Y tú qué opinas del jarrón querida? —me preguntó la reina.


    —El jarrón fue un regalo del emperador Ping a una pretendiente por su gran belleza, fue un regalo de compromiso. Está forjado en una combinación de oro con jade, la cual es la piedra predilecta de la cultura China —sostuve el jarrón en mis manos—, cuando la futura esposa de Ping aceptó el jarrón, él construyó un palacio entero en honor a su belleza, desde la muerte de los emperadores el jarrón ha sido regalado como un halago a la belleza de grandes mujeres.


    El rey volteó a verme con interés, como si le sorprendiera mi dominio del tema.


    —Entonces ya entiendo por qué está en tus manos —dijo el Rey sonriendo.


    La reina lo miró confundida, yo entendí a la perfección su chiste y respondí con una sonrisa modesta. Si el Rey pensaba que yo era una simple decoración estaba equivocado, tenía todos los conocimientos y la elocuencia para codearme con los mejores.


    —La belleza es, de hecho, un acuerdo cultural, es una cuestión subjetiva delimitada por el lugar y la época donde se vive, para los chinos una mujer bella era delgada, de baja estatura y con pies realmente pequeños, lo que a nuestros ojos occidentales se consideraría una niña.


    —Lo siento señorita, pero su belleza transciende cualquier cultura.


    Me sonrojé, noté que mi padre estaba algo incómodo y molesto, pero no podía hacer nada al respecto, si le reclamaba algo al rey se acababa el trato, por otro lado la reina no tenía ni idea de lo que estaba sucediendo.


    —¿Señor Farwack, me acompañaría a ver el jardín interior? Siento que necesita un toque arabesco y estoy segura que usted puede darme buenas ideas para redecorarlo.


    —Por supuesto, su majestad —dijo mi padre dubitativo, no quería dejarme sola con el rey.


    La reina lo tomó por el brazo y lo llevó hasta los jardines, yo coloqué el jarrón encima de un podio de mármol, el salón quedó solo, el rey continuaba sentado en su trono viendo como me movía entre los pasillos, detallando los detalles de la columna y los hermosos cuadros que colgaban, había un silencio incómodo en todo el lugar.


    Me preguntaba si el Rey me estaba observando desde su gran asiento, imaginaba sus ojos repasando mi cuerpo mientras hablaba, mi corazón se aceleraba con tales pensamientos. Sin darme cuenta me había perdido dentro del palacio, estaba en frente de una gran puerta, no sabía qué había detrás y no vi a nadie a quien preguntarle, traté de regresar entre los callados pasillos. 


    De repente una voz cortó el silencio.


    —¿A dónde vas pequeña? — Preguntó el rey Gerard.


    —¡Oh! Qué pena mi rey, me he perdido mientras seguía los cuadros y las esculturas del palacio.


    —No hay problema, es un palacio grande, hasta mi esposa a veces se pierde—se rió—. Parece que encontraste la habitación real, aquí también hay trabajos artísticos que seguro te gustaría ver.


    —¿No cree que haya algún problema con la reina?


    —Para nada, no eres la primera chica que entra a la habitación del rey —dijo en un tono pícaro al abrir la puerta —, adelante Alessa…


    Me detuve frente al umbral, las intenciones del rey eran tan tentadoras como inquietantes, por un lado sabía que debía mantener la compostura, pero por otro, esta oportunidad no se me presentaría dos veces en la vida. Entra en la recamara de un rey… Tenía que aprovechar este momento.


    Pasé a la habitación, mis ojos se deslumbraron con todo lo que vi, muebles de ébano tallados a mano con tapizado de terciopelo púrpura. La cama era de oro puro y en el cabezal había una escultura de oro templado de dos cisnes.


    Del techo se desprendía un candelabro de miles de cristales. El lugar olía a una fragancia de cedros y rosas. Rosé mi mano por las sábanas, eran de seda roja, cerré los ojos de la impresión, me sentía en un ensueño.


    —¿Qué te parece el lugar?


    —Es un paraíso… Las sábanas, son las más suaves que he palpado.


    —Aquí es donde una mujer como tú debería descansar todos los días.


    El rey se acercó a mí, pude detallarlo más de cerca, era alto y de piel blanca, tenía la sombra de una barba y algunas arrugas entre sus párpados, su cara era la de un hombre con mucha experiencia, al contrario que Shiva, el rey sí sabía cómo tratarme, cómo halagarme y cómo seducirme.


    —¿Bebes vino Alessa?


    —Por supuesto.


    —Pues te encantará este, es de nuestros viñedos, lleva 20 años añejándose.


    Sirvió dos copas de cristal, el vino era pesado y oscuro, su olor era delicioso y tenía el sabor añejo perfecto, el líquido fue calentado mi cuerpo a medida que bajaba por mi garganta, me puse roja en un instante, era el efecto de los buenos vinos.


    —¿Y qué tal? Por favor no me digas que el buen sabor es una cuestión de culturas…—, reímos.


    —Sabe delicioso, para los vinos creo que hay una regla universal, entre más añejo mejor…


    El rey me miró directo a los ojos, su mirada había conseguido esa ligereza que produce el alcohol.


    —Eres tan hermosa como inteligente…


    —Gracias, mi Rey.


    —¿Cuáles son tus aspiraciones? Supongo que no querrás andar toda tu vida viviendo con tu padre en una tienda.


    —Quisiera emprender mi propio negocio, establecerme en una ciudad, este reino parece un lugar muy acogedor.


    —¿Qué dirías si te ofreciera un trabajo como decoradora real? Podrías vivir aquí en el palacio, no dormirías en esta cama, al menos que así lo quisiera, claro…


    Me sonrojé, cada vez el Rey se acercaba más a mí, podía sentir su colonia, su olor a hombre inundando mis sentidos.


    —Yo puedo ayudarte a cumplir todos tus sueños—me dijo al oído.


    No podía ocultar mi atracción hacia este hombre, ejercía un poder sobre mi sentido común que me empujaba a cometer locuras, era tan alto, tan fuerte, tan poderoso que me sentía una pobre chica al frente de él, estaba a su merced.


    —¿Te gustaría venir a vivir conmigo en el palacio?


    —Me encantaría.


    —Y dime ¿Qué te gustaría hacer ahora?


    —Debemos volver al salón.


    —Pero yo no te pregunté qué debías hacer… Sino, qué querías hacer —dijo mientras acariciaba mi cabello —. Puedo seguir mostrándote las reliquias del palacio… O puedes ir a buscarlas tú misma, con tus manos.


    Tomó mis manos y las cerró entre las suyas suavemente, mi corazón latía con rapidez, soltó mis manos para tomarme de las caderas. Yo puse las mías sobre su pecho


    —Dime Alessa ¿Qué quieres hacer?


    —Quiero que me hagas tuya, rey Julio.


    Lo que acababa de decirle era increíble, un desvarío total, pero ya estaba dicho. El Rey me miró a los ojos, puso su pulgar sobre mi labio, abrí mi boca un poco para después recibir su beso.


    Su boca sabía a vino y tabaco, era una combinación excitante, puso sus manos sobre mi cadera y la acercó a su cuerpo mientras su lengua exploraba toda mi boca, empecé a sudar, sus labios eran gruesos y suaves, se acoplaban perfectamente con los míos, estaba haciendo exactamente todo lo que no debía hacer, pero se sentía tan bien.


    De repente estaba desnuda. El Rey Julio desató mi vestido ágilmente, fue tan rápido con sus manos que ni me di cuenta cuando me había despojado de toda mi ropa, acariciaba mis nalgas mientras me besaba el cuello, estaba tan excitada, sentía como mi vulva empezaba a humedecerse.


    El Rey empujo mi cuerpo contra el suyo, sus caricias hacían que cada uno de mis poros se erizaran, sentí su pene erecto escondido entre su ropa, lo rocé con mis  manos, podía sentirlo palpitar entre la tela, traté de bajarle los pantalones al rey pero tomó mis manos y me detuvo.


    —Dedícate a disfrutar muñeca… —me dijo y después me besó fogosamente.


    Me alzó y me dejó caer en las sábanas de su cama, se sentían tan suaves al roce de mi piel, el rey era un hombre con experiencia, podía tomarme con maestría y delicadeza, yo era totalmente suya en ese momento. 


    Tendida en la cama el Rey comenzó a besarme el cuello, a lo que respondí con gemidos.


    —Shhhh no debes hacer ruido cariño—dijo a mi oído.


    Traté de calmar mis gemidos, pero cuando su lengua rozó mis pechos no me pude controlar, sentía un cosquilleo que crecía en mi vientre esparciéndose por todo mi cuerpo. El Rey cubrió mi boca con sus manos mientras seguía lamiendo mis senos y jugando con su lengua entre mis pezones.


    —Qué tetas tan deliciosas tienes—decía.


    Luego el Rey fue bajando por mi estómago con su boca, dándome besos y lamidas, arquee la espalda cuando se detuvo en mi ombligo, pero lo mejor estaba por venir. Cuando el rey bajó hasta mi pubis para probar de mi vulva mojada, estrujó los labios de mi vulva para meter su lengua dentro de ella, me estremecí, toda mi piel se erizó y solté un grito de placer. Seguro alguien me había escuchado pero no me importaba ya. Su lengua se perdía en las cavidades de mi vagina, el calor invadía mi cuerpo. En eso se detuvo.


    —¿Escuchaste eso? —me preguntó.


    —¿Qué cosa? —dije sudada entre gemidos.


    —Gerard… —se escuchó una voz a lo lejos.


    Ya habían notado nuestra ausencia, me levanté rápido y me vestí, me sequé el sudor de la frente y peiné un poco mi cabello.


    —Actúa como si nada hubiera pasado— me dije a mí misma.


    Antes de abrir la puerta de su cuarto el Rey se acercó a mí y me besó tiernamente en la boca.


    —Lo dejaremos para después Alessa.


    Salimos del cuarto, volvimos al pasillo y regresamos al salón donde estaba mi padre con la Reina.


    —¿Dónde estaban metidos? —Preguntó la reina.


    —Le mostraba la biblioteca a la joven Alessa, su hija es una chica muy culta —le dijo a mi padre.


    —Todo lo que sé lo debo a él—señalé a mi padre.


    —En el palacio nos hace falta una mente joven y brillante como la de Alessa—dijo el rey


    —El corazón de Alessa está en los viajes, junto a mí—dijo mi padre.


    —Espero que tengan tiempo de considerar mi oferta, sería una excelente decoradora, podría entrar a la universidad y en un futuro volverse consejera real.


    —No hay nada que considerar, muchas gracias su majestad, ahora nos retiraremos.


    El rey se acercó a mí y besó mi mano en señal de despedida.


    —Hasta pronto señorita Farwack.


    Y así nos fuimos esa tarde el palacio con una gran cantidad de monedas de oro, mi padre no me habló en todo el camino de regreso a la feria.


    —¿Qué te dijo la reina cuando estuvieron juntos en los jardines?


    —Desea una colección de mosaicos arábicos azul celeste para el fondo de su fuente, me pidió que le encontrará lo mejor de lo mejor.


    —Qué bueno, me alegra que todo haya salido bien.


    Mi padre se quedó en silencio sin responderme, miraba la ventana abstraído.


    —Quiero que sepas que es la última vez que te llevo a cerrar un trato.


    —Pero…


    —Sin peros Alessa. Ya lo he dicho.


    —¿No te das cuenta que has cerrado el trato gracias a mí?


    —Todo lo contrario, casi pierdo la cabeza porque tú decidiste jugar al escondite con el Rey Julio.


    —Yo solo hice lo que el Rey me pidió. Además le caí muy bien, me ofreció un gran trabajo en el palacio pero tu egoísmo me lo quitó todo ¿No te das cuenta de la gran oportunidad que me acabas de arrebatar?


    —¡Jajaja! ¿Tú te creíste todo ese cuento del rey? Es que cada vez me demuestras por qué no te puedo dejar sola— dijo mi padre a modo de regaño—, todo lo que te prometió el Rey era una mentira. Te tendría en el castillo para usarte como su divertimento, cuando se aburriera de ti te despediría y terminarías en la calle.


    Quedé en silencio, las palabras de mi padre tenían mucho sentido ¿Cómo podría confiar en un hombre que acababa de conocer? No tenía palabras para replicarle, probablemente lo único que el Rey Julio quería era mi cuerpo, no mis conocimientos.


    Pero eso no me importaba, yo también quería estar con él así fuera arriesgado, así solo quisiera usarme, yo sería la que estaría beneficiándose más de esa relación. Además, así saliera perdiendo, era mi vida y yo tenía el control sobre ella. Quería equivocarme pero quería hacerlo yo sola, quería vivir cada segundo como si fuera el último.


    Cuando llegamos a la plaza todavía quedaban algunos pueblerinos recorriendo la feria, por lo que me padre decidió abrir al público, aunque con lo que habíamos ganado ya teníamos suficiente dinero como para vivir bien sin vender nada por todo un año. Estaba dentro de la tienda, limpiaba algunos objetos cuando encontré un pequeño cuaderno polvoriento.


    —¡Alessa!


    Escuché que alguien susurraba mi nombre desde atrás de la tienda. Me guardé el cuaderno y salí a ver quién me llamaba.


    —Hola Alessa.


    —Shiva, qué gusto verte.


    —¿Cómo les fue en el palacio?


    En mi mente solo recordaba los besos del rey bajando por mi cuerpo, lamiendo mis senos y moviéndose entre mi vulva, mi cuerpo temblaba con solo recordarlo.


    —Bien, logramos hacerle una buena venta a los reyes.


    —Me alegro, pero vi a tu padre hace rato y parece algo molesto.


    —Tuvimos una pequeña pelea allá, tiene miedo de que le arrebate su negocio. Hasta me ha dejado castigada.


    —Qué pena, quería enseñarte un lugar hermoso que encontré.


    —He dicho que estoy castigada no que no pueda acompañarte —Shiva me miró confundido y después sonrió.


    —No quiero que te metas en problemas de nuevo por mi culpa Alessa.


    —No te preocupes, con mi padre siempre me meteré en problemas haga lo que haga.


    —Está bien… Pasaré a medianoche por aquí para llevarte a ese lugar. Espero que no te duermas.


    —Estaré despierta. Nos vemos hasta entonces.


    Shiva se fue de mi tienda con cautela ¿A qué lugar se refería con tanta emoción? No sabía qué esperar de las sorpresas de Shiva, no sabía si después de haber estado con el rey podría ver a Shiva de la misma manera. No era justo para él que yo lo olvidase por un hombre del que no soy correspondida. Mi mente estaba realmente confundida.


    Pasé el resto de la tarde recordando al rey Julio, mi rey. Seguro tenía la edad para ser mi padre, por suerte no lo era. Por suerte pude estar a solas con él y sentir sus caricias en mi cuerpo desnudo, sentir la suave seda roja de sus sábanas como si yo fuera una reina. Era la vida que deseaba.


    Una vida rodeada de lujos y al lado de un buen amante. Debía descubrir la manera de volver a ese castillo para poder terminar lo que ya había empezado. Quería que el rey me desnudara una vez más y que no se limitara en hacerme suya, quería sentir su lengua explorando cada parte de mi cuerpo para luego, desnudarlo a él y devolverle todo el placer que me daría. Para después hacer el amor incansablemente hasta el amanecer.


    Con solo recordarlo ya mi vulva se humedecía, no sería la misma chica después de haber estado con ese hombre, era como si mi inocencia se estuviera desvaneciendo lentamente, pero no era una pérdida del todo triste, poco a poco empezaba a descubrir sensaciones nuevas, que hacían vibrar mi cuerpo de una manera antes desconocida.


    Mi piel se había vuelto más sensible a las caricias de los hombres, mis pechos se habían hinchado para volverse redondos y firmes, y mis caderas ahora tenían forma de dunas, ya era una mujer completa.


    Eso era algo que mi padre no podía entender, le costaba demasiado dejarme ser libre, pero aunque me doliera debía forzarlo a que me diera mi espacio. Una forma de ser libre era casándome, aunque no me gustaba la idea, cuando un hombre pidiera mi mano, dejaría de pertenecerle, pero esta vida de nómada me dificultaba encontrar un buen hombre, uno que alcanzara mis expectativas, la mayoría de las chicas de mi edad ya estaban casadas y muchas ya tenían hijos, en cambio yo aún era virgen. O al menos un poco virgen, pero si quería conseguir un esposo debía actuar como una puritana y sumisa, era lo que le gustaba a los chicos.


    Jamás podría casarme con el Rey, mi opción más factible era Shiva, aunque por ser de una cultura diferente probablemente su familia no me aceptaría, pero… ¿Cómo lo persuadiría de casarse conmigo? Tenía que usar mis encantos y enamorarlo aún más.


    Abrí el broche que mantenía al pequeño cuaderno cerrado, era un diario de hojas amarillentas, reconocí la letra de inmediato, era el diario de mi padre, pero de hace más de 30 años, cuando yo no había nacido.


    Quizás en este diario encontraría la respuesta al carácter de mi padre, empecé a leerlo, las primeras páginas relataban su vida en el conservatorio y hablaba mucho de una chica llamada Rose, su primer amor, la describía pelirroja y de cabello rulo, solo podía verla los fines de semana cuando volvía a casa.


    La lectura hizo que me adormeciera, y me quedé dormida sobre una hamaca. Soñé con mi padre, pero era joven y corría por los pasillos del conservatorio, coleccionaba pequeñas fotografías de exuberantes modelos con poca ropa y las vendía a sus compañeros.


    De repente entró a un salón de clases y en su libreta escribía mi nombre al lado de un corazón, en mi sueño yo esperaba al joven Dylan Farwack desde la ventana de mi casa. Cuando lo veía acercarse con su uniforme pulcro mi corazón se aceleraba.


    —Padre, iré a tomar el té en casa de Charlotte.


    —Está bien Rose, vuelve antes de las 5.


    Pero mi padre no era mi padre, sino el Rey Julio, se acercó y me tomó de la cintura, esto no era correcto pero por alguna razón se sentía como si fuera algo normal. Me dio un beso pequeño en la boca antes de que saliera por la puerta. Al encontrarme con Dylan me regaló una margarita que colocó en mi oreja y me dio un beso en la mejilla.


    —Te extrañé toda la semana—me dijo.


    —Yo también—le sonreí.


    Pasamos la tarde tendidos en una manta sobre una colina verde, él no podía dejar de jugar con mi cabello con una sonrisa tonta.


    —Quiero que seas mi esposa Rose, apenas salga del instituto nos casaremos.


    Colocó el tallo de una flor en mi dedo y lo ató.


    —¿Quieres casarte conmigo?


    De repente su cara ya no era la de Dylan Farwack, sino la de Shiva y el aire se llenó de una fragancia de especias. Desperté asustada.


    —¿Estás dormida? —me preguntó alguien.


    Voltee a ver quién me hablaba, era Shiva. Ya era de noche y se había escabullido hasta mi tienda.


    —¡Shiva! Baja la voz, mi padre podría escucharte.


    —Lo siento—dijo susurrando —, te quedaste dormida aunque dijiste que no lo harías.


    —Es que tuve un día demasiado largo.


    —¿Quieres acompañarme hasta el lugar o prefieres seguir durmiendo?


    Tuve que pensarlo unos segundos, todavía estaba muy confundida por el sueño que acababa de tener, era como si estuviera viviendo una combinación de las historias de mi padre con mi vida, y todo me seguía pareciendo irreal.


    —Pues ya estoy despierta… Déjame ir por mi abrigo.


    Salimos de mi tienda con cautela, todo era silencioso y pacífico a esta hora en la plaza, Shiva tomó una lámpara y nos dirigimos hacia el pueblo, entramos en un bar lleno de hombres que fumaban tabaco y bebían cerveza mientras otro cantaba una canción con acordeón, era un lugar realmente ruidoso y nada agradable. Todos los hombres me veían con una inquietud que me atemorizaba por lo que Shiva me tomó del brazo para dejarles claro que yo venía con él. Me encantaba cuando era protector. 


    —¿Por qué me has traído aquí?


    —Tranquila, estamos solo de paso para llegar al lugar.


    ¿A qué lugar se refería? Pensaba que lo único que podía ofrecerme de este sitio era una habitación sucia donde se pagaba por hora para tener sexo. Pero me equivoqué. Shiva le dio unas monedas al cantinero y este le entregó una botella de vino en una canasta, abrió una puerta secreta por donde pasamos para descubrir un camino empedrado que subía hasta la cima de una colina.


    Me dio la mano para ayudarme a subir por el camino. Cuando llegamos, podíamos ver todo el reino desde ahí, las estrellas parecían estar al alcance de nuestras manos y hasta pudimos detallar algunas galaxias.


    Había luna llena, era un plato blanco y resplandeciente que adornaba el cielo estrellado. La grama era corta y perfumada, podía escuchar a los grillos entonar su armonía y las luciérnagas nos rodeaban regalándonos su espectáculo lumínico. Todo era tan romántico.


    Sobre la grama había una manta gruesa, dos frazadas donde nos acobijamos juntos, me recosté sobre el pecho de Shiva, podía sentir cómo su calor me abrigaba. Abrió la botella de vino y sirvió dos copas.


    —Tenemos que hacer un brindis —me dijo.


    —¿Por qué quieres brindar?


    —Por nuestro amor.


    Me sonrojé, había pasado tanto tiempo negándolo pero Shiva era todo un romántico conmigo. Era hora de que le correspondiera.


    —Salud —dije chocando las copas con él.


    Cruzamos los brazos y bebimos de la copa como suelen hacerlo los occidentales cuando se casan. Nos reímos.


    —¿Cómo se te ocurrió todo esto?


    —Fue un poco difícil, le pregunté a cada hombre que venía a comprar a la tienda por un lugar secreto donde pudiera llevar a una mujer hermosa. Hasta que alguien me comentó de esta colina.


    —Entonces no pensabas llevarme a mí en primer lugar.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque yo no soy hermosa.


    Lo probaba, quería ver qué respuesta me daría.


    —No seas modesta Alessa, Eres la mujer más hermosa de todo este reino, del mundo entero. Tu rostro es tan precioso como el de una diosa, tus rizos castaños siempre huelen a flor, tu inteligencia te hace aún más hermosa. Eres la mujer perfecta.


    Me sonrojé tanto que tuve que cubrir mi cara con la manta. Shiva acarició mi cuello haciéndome cosquillas, yo solo me hundí más en la manta. Pasamos la noche abrazados, Shiva no tenía intenciones de sobrepasarse conmigo, su amor era tan puro e inocente que sentía que no lo merecía.


    —¿Cuáles son tus planes para el futuro? —le pregunté. 


    —Ahora mismo no lo sé, mi madre quiere que continúe con el negocio familiar, pero he pasado tanto tiempo viajando, que realmente extraño mi hogar. 


    —A veces siento que mi padre me sobreprotege, que quiere que sea de él para siempre, como si yo fuera otro de sus objetos… Quisiera encontrar al hombre indicado para iniciar una vida junto a él.


    —Podrías tenerlo frente a ti y aún no haberte dado cuenta.


    Le sonreí. Me dio un beso en la frente, yo posé mi mano en su cuello y acerqué mi rostro hacia él para darle un beso en la boca. Podía sentir su corazón latir rápido cerca del mío, probablemente era primera chica que besaba por la manera en que sus labios temblaban de la emoción encima de los míos.


    Moví mi cuerpo hasta acostarme encima de él, sus manos se metieron debajo de la cobija rodeando mi cadera. Los besos se intensificaron, él probaba mis labios y nuestras lenguas se encontraron, poco a poco fue acostumbrándose a la sensación de mis besos y consiguió la soltura y el dominio que deseaba.


    Nos acostamos de medio lado y subí mi pierna a su espalda, nuestras piernas se entrelazaron en un nudo, pude sentir su pene palpitando cerca de mi muslo, y recordé cómo lo descubrí por accidente esa tarde en el río.


    —Alessa, no podemos hacer esto.


    Dejé de besarlo.


    —¿Por qué?


    —Porque no es lo correcto. No te traje aquí para hacerte el amor.


    —¿Entonces por qué estamos aquí en medio de la noche?


    —Quería traerte a un lugar hermoso, para decirte algo.


    Me levanté, estaba molesta y no entendía lo que me quería decir. Yo había accedido a acompañarlo en medio de la noche, me había abierto con él y ahora me rechazaba.


    —Entonces volvamos a la plaza.


    Me moví hasta el camino empedrado.


    —¡Espera Alessa!—dijo Shiva intentando alcanzarme.


    Me tomó por el brazo.


    —¿Qué quieres ahora?


    —Quiero decirte que te amo. Que eres el amor de mi vida desde que éramos niños.


    Tomó mis manos y colocó algo en ellas, al abrirlas me di cuenta que era un talismán azul.


    —Permíteme.


    Tomó el talismán y lo colocó en mi cuello. Era un zafiro forjado en oro.


    —Quiero que tengas esto como símbolo de mi amor, en mi país los hombres suelen llenar a sus esposas de joyas.


    —Lo sé.


    —Alessa, sé que será difícil enfrentarme a tu padre, que mi madre no aceptará una occidental como mi esposa. Pero quiero arriesgarlo todo por ti, porque tú lo vales, porque tú eres la mujer perfecta para mí.


    —Oh… Shiva…


    —No tengo un castillo, ni riquezas, sé que todavía me verás como un niño, pero te ofrezco mi amor sincero.  Juntos podremos ser libres de nuestros padres y escribiremos nuestra propia historia juntos. Solo dime que sí, dame una oportunidad para seguir ganándome tu amor.


    —Shiva, eres un chico encantador, no puedo negar que me siento muy atraída a ti.


    —No tienes que responderme ahora, puedes pensarlo toda la noche, o lo que queda de ella. 


    —Creo que es tiempo de volver con nuestras familias.


    —Cierto.


    Bajamos por el camino empedrado, antes de volver a la tasca quise de alguna manera despedirme de él.


    —Gracias—le dije.


    —¿Por qué me agradeces?


    —Por regalarme este talismán, por regalarme la noche más hermosa de mi vida, simplemente por quererme tanto aunque yo sea una tonta.


    —No tienes nada que agradecerme Alessa, es lo menos que le puedo dar a la mujer más hermosa del mundo.


    Nos miramos fijo entre la oscuridad débilmente iluminada por la luna y las estrellas, sin embargo el brillo de sus ojos era suficientemente luminoso. Shiva acarició mi quijada y la subió para darme un beso, fue el más dulce de los besos.


    —Prométeme que no será el último beso que me darás—le dije.


    —Lo prometo.


    Entramos por la puerta trasera de la taberna, ya no quedaban casi hombres, y los que seguían ahí estaban tirados en el suelo o sobre las mesas, desechos por el efecto del alcohol, el cantinero limpiaba la barra mientras peleaba con un hombre que dormía encima de ella.


    —¿Ya se van chicos, disfrutaron de su velada?—preguntó.


    Yo bajé mi cabeza apenada.


    —Sí, es un lugar muy bonito, muchas gracias.


    —Puedo recomendarles una posada cómoda y sin chinches para que cierren la noche con broche de oro, si saben a qué me refiero—dijo el tabernero con una risa de por medio.


    —No gracias, esta chica se merece un palacio cuando menos, y dudo mucho que usted me lo pueda ofrecer—dijo Shiva en un tono engreído, que más que molestarme me pareció gracioso, dejó caer una moneda de oro sobre la barra como propina—Hasta luego caballero.


    Caminamos por la oscuridad del pueblo hasta llegar a la plaza, cuando ya se asomaba el sol en el horizonte y el cielo se llenaba de una luz azul pálido. Algunos feriantes ya empezaban a colocar sus puestos. No hubo tiempo de despedirnos, volvimos a meternos en nuestras respectivas tiendas antes de que nuestros padres se dieran cuenta de nuestra ausencia.


    No podía conciliar el sueño, había tenido el día y la noche más larga de mi vida. Todo con Shiva estaba sucediendo como lo esperaba, estaba enamorado, estábamos enamorados los dos, aunque me costaba admitirlo, me encantaban sus detalles, su nivel de asombro ante el mundo y sus intenciones eran sinceras. Pero ahora que lo tenía todo al alcance de mi mano ¿Estaba lista para dar el siguiente paso?


    —Hora de levantarse Alessa— dijo mi padre.


    —No me siento muy bien hoy ¿Podría tomarme el día libre?


    —Vamos hija, hoy es el último día de la feria y necesito tu ayuda.


    —Creo que tengo alta la temperatura.


    —Iré a revisarte.


    Mi padre se acercó a mí, puse mi mejor rostro de enferma, colocó su mano en mi pecho para sentir mi temperatura.


    —No tienes nada holgazana… Oye ¿Qué es eso que tienes en el cuello?


    ¡El talismán! Había olvidado quitármelo. Mi padre lo tomó y me lo quitó.


    —¡Es un zafiro! En esta tienda no hay ningún zafiro. ¿Quién te ha dado esta joya?


    —La compré en el puesto de la joyería justo el día que llegamos.


    —¿Y por qué apenas hoy es que la descubro?


    —Siempre la he llevado puesta, solo que mis vestidos la cubrían… Además, has estado tan ocupado que ni hemos pasado tiempo juntos. Podría haberme cortado el cabello y ni lo notarías con todos esos castigos que me impones—trataba de desviar la conversación hacia otro sentido— lo único que has estado haciendo es alejarte de mí.


    —Lo siento hija, tienes razón, deberíamos pasar más tiempo de padre e hija. Hoy eres libre de hacer lo que quieras, ya no tienes que permanecer castigada dentro de la tienda de almacén, ni siquiera tienes que ayudarme a vender si no lo deseas, será tu día libre.


    —Gracias papá.


    Mi padre se incorporó y salió de mi tienda.


    —Papá, antes de que te vayas… Quiero preguntarte algo.


    —Dime.


    —¿Cómo era mamá?


    Se acercó de nuevo, me miró con benevolencia.


    —Era la chica más hermosa que alguna vez conocí, sus ojos eran verdes oliva y su sonrisa siempre me hacía sentir en casa… Se parecía tanto a ti—Acarició un mechón de mi cabello.


    —¿Por qué jamás me hablas de ella?


    —Es muy doloroso para mí recordarla…


    —Solo, quisiera sentirme más cerca de ella, ya que nunca la conocí.


    —Eres su viva imagen, tan brillante, tan retadora. ¡Oh mi Eliza, cómo te extraño!


    Aunque ya habían pasado 18 años de la muerte de mi madre, él todavía sentía su pérdida. Quizás esa era la razón por la que me protegía tanto de cualquier peligro y sobretodo de los demás hombres. Porque le recordaba demasiado a mi madre y todavía no estaba listo para dejar ir a la otra mujer de su vida. Pero yo no era mi madre por mucho que me pareciese a ella y no podía seguir viviendo bajo su ala.


    —Padre… ¿Tú me amas?


    —Te amo más que a nada en el mundo Alessa—se acercó a mí y me dio un beso en la frente— ¿Qué quieres desayunar hoy princesa?


    —Un omelet estaría bien—le dije. Él me sonrió y salió de mi tienda. 


    Luego de unos minutos recostada me di cuenta que no podría dormir, mi cuerpo estaba cansado y la cabeza me dolía. Tomé el desayuno y busqué a Shiva en la venta de especias, su madre me dijo que fue hasta el pueblo a comprar unas cosas y que volvería más tarde. Yo ya tenía clara mi respuesta, le diría que sí.


    De repente, un heraldo del palacio llegó en su caballo hasta la feria, tenía dos trompetistas que entonaron una nota jubilosa, no entendía lo que sucedía, pero me emocionó, seguro era un mensaje de los reyes.


    —Atención plebeyos, se le invita cordialmente a Sir Dylan Farwack y a su hermosa hija la señorita Alessa Farwack al baile real que se celebrará en el castillo con motivo de la última noche de la Gran Feria de Primavera, un carruaje real vendrá a buscarlos a las 6:00 de esta tarde para llevarlos hasta la fiesta, se espera que nos regalen su presencia. Con muchísimo aprecio firma el Rey Julio y la Reina Octavia.


    Todos los asistentes se sorprendieron, mi padre no parecía exactamente feliz pero yo sí lo estaba y no pude evitar saltar de regocijo al escuchar la invitación.


    —¿Puedo llevar un invitado?—le pregunté al heraldo.


    —¿Disculpe?—el heraldo no parecía estar acostumbrando a que le preguntasen cosas.


    —¿Podría llevar un invitado conmigo al baile?


    —Pues al parecer son ustedes muy estimados por el rey Julio, nunca me habían enviado a un lugar tan vulgar para dar un mensaje. Supongo que no habrá problema—dijo el heraldo con su tono arrogante y su barbilla en alto.


    Luego de que se retiraron mi padre se acercó a mí.


    —¿A quién piensas invitar Alessa?


    —A Shiva, no podría ir a un baile sin él.


    —¿Tú crees que aceptarán a ese chico andrajoso en el palacio?


    —Pues tendrán que hacerlo, sería muy egoísta de mi parte si no lo llevo conmigo.


    —Pero si no nos dejan pasar por su culpa, lo dejaremos en la puerta.


    —Ahora tú estás emocionado por ir al palacio…


    —Pues no responder a la invitación del Rey después de toda su generosidad sería una falta de respeto.


    —Debes ir al sastre cuanto antes, no puedes presentarte en tu mismo traje viejo.


    —Tendré que ir con el sastre y luego comprarte otro vestido. Quedas a cargo de la tienda cariño. No hagas ninguna locura.


    —Está bien, debes ir rápido para que tengamos todo listo. Ya conoces mis medidas.


    —Sí, aunque últimamente has estado un poco más… voluptuosa.


    Me tomó de las caderas, me miró de abajo hacia arriba y respiró hondo para luego abrazarme. Tuve una epifanía, recordé el sueño donde me pasó algo similar. Abracé a mi padre con extrañeza, él me abrazó más fuerte y no dejó espacio entre nuestros cuerpos. Sentí algo raro en mi abdomen, un bulto, era su miembro encerrado en su pantalón que chocaba contra mí. Traté de alejarlo hasta que me soltó.


    —Nos vemos en un rato hija—se despidió.


    Subió a su caballo para llegar más rápido hasta el pueblo. Yo me quedé en la tienda, pensando en lo que acababa de pasar. Mi mente se sentía nublada y turbia ¿Acaso mi padre estaba enamorado de mí? Tenía sentido pensarlo, por eso me celaba de Shiva y del Rey, por eso no quería que interactuara con ningún cliente, hasta que se dio cuenta de que era demasiado drástico y me levantó el castigo.


    La idea me perturbaba, pero… ¿Por qué no lo había notado antes? Quizás porque no sabía la manera en que me miraba un hombre cuando me deseaba, pero ahora que había estado con el Rey Julio y con Shiva, conocía esa mirada y era similar a la que mi padre me acababa de dar.


    Pero tenía que confirmar esto, aunque no podía preguntárselo directamente, era una declaración demasiado fuerte. Pero mi mente se calmó cuando vi que Shiva volvió a la plaza, no tardé en llamarlo.


    —Espero que hayas empacado contigo un traje ceremonial de tu país.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque iremos al baile real.


    —¿Hoy?


    —Esta misma tarde vendrá un carruaje a buscarnos.


    —No lo puedo creer Alessa ¿A nosotros dos?


    —Sí… Bueno, mi padre también fue invitado.


    —¿Pero yo fui invitado al baile?


    —Tú eres mi invitado, tonto—reímos—, entonces ¿Tienes un traje o no? Si no tendré que llevarme al chico de las verduras.


    —Claro, siempre llevo conmigo una vestimenta para ocasiones especiales.


    —Pues no se diga más, el carruaje viene por nosotros a las 6.


    —Y… ¿Qué has pensado sobre mi propuesta?


    —Te lo diré esta noche, querido—le guiñé un ojo.


    Estaba ansiosa por el baile, pero había un detalle que no había considerado, el rey también estaría ahí, y seguro estaría pendiente de mí ¿Podría resistir la tentación de estar tan cerca de él? ¿Y si la invitación fue solo para verme de nuevo y terminar lo que empezamos?


    Quizás me estaba creyendo demasiado especial, el rey tenía a su esposa y seguro en ese baile habría muchas otras damiselas solteras y más guapas que yo. Él podría elegir a cual llevarse a la cama. Pasara lo que pasara, sería una noche interesante cuando menos.


    Había un espectáculo de malabares en el centro de la plaza, por lo que todo el mundo estaba reunido alrededor, y no había gente en mi puesto. Tuve tiempo de hojear de nuevo el diario de mi padre, salté varias páginas hasta que me topé con el día en que conoció a mi madre.


    Sábado 18 de Julio.


    Hoy conocí a una chica inigualable en la biblioteca, es muy raro ver mujeres ahí y más con un libro de platón. Me le acerqué a hablarle, era realmente hermosa, hermosa e inteligente ¡Qué combinación! Su nombre es Elizabeth,


    Domingo 19 de julio.


    No sabía si la volvería a ver en la biblioteca, de igual manera fui con una rosa para ella, no la encontré, pregunté a la bibliotecaria y me dijo que no la había visto hoy. Cuando estaba a punto de irme apareció, su cabello olía a jazmín, sus caderas tenían la forma de un reloj de arena, le di la rosa y se sonrojó. Le gusta el teatro, la ópera y la filosofía. Quedamos en tomar el té el próximo sábado.


    Escuché como un corcel se acercaba, guardé el cuadernillo, mi padre no podía saber que estaba leyendo su diario.


    —¿Cómo te ha ido con las ventas Alessa? Te conseguí un vestido espléndido. 


    —Han estado un poco lentas a pesar de ser el último día. Creo que se debe a todos los espectáculos en el centro de la plaza.


    —Bueno, no importa… ¡Debes probarte el vestido nuevo!


    Sacó el vestido de la bolsa, era de una tela roja con detalles floreados de plata. Se veía grande y de una tela pesada, además contaba con un armador.


    —¿Podrías ayudarme a probármelo?


    Mi padre se quedó callado unos segundos, como analizando mi pregunta.


    —Claro—respondió en seco.


    Esta sería la prueba que determinaría las verdaderas intenciones de mi padre. Fuimos hasta mi tienda, mi padre llevaba el vestido en sus manos. Se quedó afuera a esperar que yo me desvistiera.


    —Papá… ¿Puedes entrar un momento?—le grité desde la tienda, entró—, se me atascó el broche de mi vestido ¿Podrías ayudarme?


    Mi padre se acercó a mi espalda, removí mi cabello para que pudiera desabrocharlo, realmente no había nada malo con el broche, era una excusa para estar cerca de él. Lo desabrochó, mi vestido cayó al suelo, el aire estaba tenso y callado, podía escuchar su respiración fuerte.


    Quedé en ropa interior frente a él, para este vestido debía quitarme la bata que normalmente usaba para ponerme el armador. Él seguía ahí, miraba a través de la transparencia de la tela, sentía sus ojos pasándose por mi cuerpo, yo miraba a otro lado, pretendía que no sabía lo que ocurría. Se retiraba de nuevo.


    —Padre, no puedo colocarme el armador sin tu ayuda…


    —Está bien Alessa… Está bien.


    Estaba visiblemente nervioso, una gota de sudor bajaba por su frente, me puse de espaldas y dejé caer mi bata, exhibiendo todas mis curvas frente a mi padre, arquee sutilmente la espalda, trataba de que viera los labios de mi vulva asomándose entre mis nalgas. Cubrí mis pechos con mis brazos, él me tomó por las caderas y me colocó en frente de un espejo.


    Podía ver su mirada reflejada, cómo bajaba la vista hacia mi pubis, fue por el armador. Subí mis brazos y me colocó la pieza que ahora me dejaba cubierta. Ajustó las cintas del corsé hasta apretarlas y darle figura a mi cuerpo, luego me colocó el vestido rojo. Parecía toda una princesa.


    —Gracias padre—le dije.


    Lo abracé, todavía lo sentía conmocionado. Entonces bajé mi mano hasta su bulto y lo tomé. No me importaba nada, quería saber si estaba excitado o si todo era una invención de mi cabeza. Por lo que palpé su miembro, para descubrir que estaba duro como una roca.


    Una vez más como en mi sueño, sabía que no hacía lo correcto, pero se sentía bien. No podía negarlo, estaba excitada igual que él. Lo prohibido era mi fetiche, lo que más me calentaba, y no había nada más prohibido que una relación con tu propio padre. Él no decía nada, se quedó mudo mientras yo masajeaba su miembro.


    —Debo cambiarme, el carruaje debe llegar por nosotros en cualquier momento.


    Solté mi mano, tan rápido como sucedió se terminó. Se fue hasta su tienda para ponerse su traje nuevo. Me sentí culpable y asqueada de inmediato, me había dejado llevar por el momento, ahora entraba en razón, mi padre quería quedarse conmigo para eventualmente volvernos amantes. La idea era aberrante.


    Estaba frente a una gran contradicción moral. Por más que me gustara la tentación y lo prohibido esto iba demasiado lejos. No dejaría que mi padre me poseyera de esa manera, si lo hacía, sería completamente suya y jamás conocería la vida más allá.


    Pero ya había cruzado la línea, ya le había hecho entender que estaba de acuerdo con sus macabras propuestas, mis impulsos me habían traicionado. Ahora debía escapar antes de que fuera demasiado tarde.


    El carruaje real anunció su llegada con trompetas. Todos salieron a vernos, yo me veía imponente con mi vestido rojo, llevaba guantes blancos y una tiara de diamantes, en mi cuello descansaba el talismán azul que hacía un hermoso contraste. Mi padre también se veía como todo un aristócrata.


    Pero lo que yo quería ver era cómo se había vestido Shiva. Cuando salió de su tienda me sentí transportada al oriente. Llevaba una bata típico de color blanco pulcro, con un pantalón naranja atardecer, en las mangas de su bata había pequeñas flores de colores bordadas. Su madre lo bañó en pétalos de rosas antes de que entráramos en el carruaje. Me abrió la puerta como todo un caballero y me ayudó a subir, luego entro él y por último mi padre.


    Dentro del carruaje todo se volvió un poco incómodo, Shiva trataba de iniciar conversaciones cordiales con mi padre pero este le respondía en seco, sin ánimos de hablar con él. Mi padre veía a Shiva como su competencia, a cualquier hombre de hecho. En el camino repasé lo que habíamos hecho antes, la culpabilidad que sentía era tan grande como la fogosidad y eso generaba un conflicto en mí. Era algo con lo que no deseaba lidiar.


    Cuando llegamos al palacio me sentí aliviada de no tener que pasar un segundo más encerrada con ambos. El salón estaba lleno de la nobleza, cuando llegamos todas las miradas se voltearon hacia nosotros, tomé a Shiva del brazo.


    Era la única mujer que vestía de rojo, y distinguía entre la multitud, además todos veían a Shiva como si fuera un animal exótico, seguro era la primera vez que estaban cerca de una persona del oriente.


    De repente el rey bajó las escaleras al lado de su esposa, llevaba un traje púrpura con una larga capa y su corona repleta de joyas, la reina también se veía imponente pero toda mi atención estaba sobre él. Todos los asistentes hicieron una reverencia al verlo, él saludó con la mano.


    —Gracias a todos por asistir a esta celebración. Me alegra ver a amigos y familia, caras conocidas y algunos rostros nuevos que espero que se mantengan junto a nosotros en próximas fiestas. Este baile es para honrar un año en que la madre naturaleza ha sido generosa con nosotros dándonos una hermosa primavera y una buena cosecha—el rey se quedó en silencio y miró a su esposa— ¿Quieres agregar algo mi amor?


    —Por supuesto, me alegra ver tantas jovencitas hermosas esta noche, solo quiero decirles algo. No volteen a ver a Julio porque es todo mío—la gente rió— sin nada más que agregar… ¡Que empiece la fiesta!


    Mientras todos reían con la ocurrencia de la reina yo puse ver cómo sus ojos atravesaban toda la sala para verme con una mirada resentida y maliciosa, su chiste era un mensaje directo para mí.


    La orquesta comenzó a tocar un vals, aún estaba conmocionada por la mirada de la Reina Octavia, seguro me cortaría la cabeza apenas tuviera la oportunidad, en eso alguien me tomó de la mano para bailar, era mi padre. Shiva terminó bailando con otra joven doncella. Me tomó de la cintura y comenzamos a movernos al ritmo de la armonía.


    —Padre ¿Tú me amas?


    —Ya te respondí eso Alessa, te amo mucho.


    —Padre… sabes a qué me refiero ¿Tú me amas… de esa manera?


    Él se quedó callado frente a mi pregunta.


    —Respóndeme.


    —Sí, sí te amo como a una mujer, pero tú también me amas, no puedes negarlo.


    —Pero soy tu hija.


    —Eso…


    Hubo un cambio de parejas, Shiva me tomó del brazo y comenzamos a bailar. Era muy buen bailarín lo cual me sorprendió porque en su país el vals no era un género popular.


    —¿Dónde aprendiste a bailar?


    —Estuve en una academia en La India unos meses.


    —Pero la música india es muy diferente al vals.


    —En la academia te enseñan a sentir la música, a vivirla, y así puedes adaptarte a cualquier estilo.


    —Me encantaría verte bailar algo tradicional.


    —Algún día te puedo enseñar. Podríamos ir a La India y te bailaría con todos mis antiguos compañeros frente al templo de Brahma. 


    —Eso suena hermoso.


    —Te escribiría canciones de amor, aunque antes deberías aprender nuestra lengua…


    Shiva parecía tan ilusionado con un futuro a mi lado.


    —Por cierto, cada vez que te veo te encuentro más hermosa y el talismán te queda precioso.


    Me sonrojé, mientras Shiva guiaba mi cuerpo con agilidad por el gran salón.


    —¿Ya pensaste en tu respuesta?


    —Sí…


    —¿Me permite esta pieza hermosa dama? —preguntó el Rey.


    Shiva se le quedó mirando, y me apretó la mano con fuerza, no quería que nuestro tiempo juntos se acabara, pero debía obedecer al rey, después de todo era el Rey.


    —Te ves hermosa hoy Alessa, te ves como la princesa que eres.


    —Gracias —le dije.


    Julio me tomó por la cadera, acercando su cuerpo contra el mío, tenía todo el control sobre mi cuerpo y me movía a su ritmo sin posibilidad de resistirme.


    —Entonces ¿Cuándo vienes a vivir aquí conmigo?


    —Yo jamás podría vivir con la reina Octavia en el mismo lugar.


    —¿Por qué? Ella es adorable.


    —Es una arpía ¿No viste como me miraba hace rato? Y ese chiste tan incómodo, era obvio que se refería a mí.


    —No le hagas caso a Octavia, solo le gusta jugar con las chicas.


    —Seguramente le gustaría jugar con mi cabeza.


    —Pues si decapitara a todas las chicas que he me tirado, no quedaría mujer en esta fiesta—dijo entre risas—¿Qué es eso que llevas en el cuello?


    —Es un zafiro, un talismán que me regaló Shiva, mi compañero.


    —¿Y qué hay con ese chico Hindú? ¿Es tu novio o algo así? ¿Por qué lo has traído?


    —Es mi amigo desde hace mucho, ha sido muy generoso conmigo estos días y quise invitarlo, aparte que no quería venir sola.


    —Pues se nota que está enamorado de ti, pero tú no puedes estar con ese chico, te mereces un hombre de verdad como yo.


    —Disculpe ¿Podría permitirme bailar esta pieza con usted? —preguntó un caballero que me parecía conocido.


    —No—dijo el rey—es mía por toda la fiesta así que vete de aquí.


    Seguimos bailando, la música fue acelerando el ritmo y Julio me daba vueltas a su placer, sus manos iban bajando de mis caderas hasta rozar mis nalgas, lo veía morderse los labios como si estuviera frente a un delicioso postre. 


    —Por más que me quieras, lo nuestro es imposible —le dije.


    —Yo soy el rey de Lathros, todo lo que yo quiera lo hago posible… Y si no me crees ven a mi habitación después del banquete. No me he olvidado de la cuenta que aún no hemos saldado.


    La música paró, los invitados aplaudieron. El Rey se retiró. Los invitados se esparcieron entre el jardín y el salón, esperando que el gran banquete estuviera listo. Este había sido el baile más intenso de mi vida, donde 3 hombres me habían revelado sus intenciones uno estaba condenado, otro prohibido y solo uno era el indicado, Shiva.


    —Parece que has sido muy solicitada en el baile—dijo mi padre.


    —¿Has visto a Shiva? —le pregunté, no tenía ganas de conversar con él.


    —No sé dónde se habrá metido tu noviecillo.


    —No es mi novio, no aún…—susurré.


    —¿Qué dijiste?


    —Nada, lo buscaré por allá.


    Me dirigí hacia los jardines donde lo rodeaban un montón de chicas, le hacían preguntas y se reían con su acento. Lo jalé por el brazo.


    —¿Qué haces con todas esas chicas?


    —Tú no eres la única con derecho de coquetear.


    —Ellas no están coqueteando contigo Shiva, te ven como un mono de circo.


    —Y a ti los hombres te ven como una muñeca, todos se pelean por su turno de tener sus manos entre sus caderas ¿Crees que no me di cuenta de cómo te tocaba el rey?


    —Shiva, no hagas caso a los demás hombres. Yo solo te quiero a ti.


    Me tomó de la mano, caminamos dentro de un rosal en forma de laberinto para poder hablar en privado.


    —Estos días han sido muy difíciles para mí. He descubiertos cosas que preferiría olvidar.


    —Puedes hablarlo conmigo Alessa, yo te apoyaré en todo.


    —Es algo tan complicado de contar, me siento tan sucia por dentro.


    Shiva me abrazó.


    —Yo jamás te juzgaré cariño, te lo prometo.


    —Descubrí que mi padre está enamorado de mí


    —¡¿Qué… cómo… cómo es eso posible?!


    Me partí en llanto. Era una confesión demasiado fuerte, Shiva me abrazó y limpió mis lágrimas.


    —Hace unos días tuve un sueño, un sueño muy vívido pero a la vez confuso, ahí mi padre estaba enamorado de mí, aunque no era exactamente mi padre sino una versión más joven y yo no era exactamente su hija.


    —En mi religión se cree que los sueños tienen gran influencia en nuestras vidas, son mensajes enviados por los dioses a nuestras mentes.


    —Luego de ese sueño tan extraño, comencé a analizar sus actitudes, la manera en que me miraba y me hablaba. Se había vuelto terriblemente celoso, pero no sabía si quería protegerme o si había algo detrás de todo eso…


    —¿Y cómo me lo estás contando ahora con tanta seguridad?


    Trague grueso.


    —Porque… me desnudé frente a él y me miraba con deseo. Además… Toqué su bulto y estaba… duro.


    Shiva se quedó sin palabras, solo me consolaba, le conté todo, debía ser lo más sincera que pudiera con él, quería abrirme completamente, no quería parecer una víctima.


    —Shiva, fue horrible.


    —Te entiendo cariño.


    —Fue horrible porque lo disfruté—las lágrimas me desbordaron— siento que ha jugado conmigo desde que nací, se ha metido en mi mente para hacerme creer que todo lo que me ha hecho está bien, que es amor verdadero, pero es enfermizo Shiva. Es un controlador y un manipulador y no sé cómo escapar, porque en el fondo lo quiero. En el fondo creo que también estoy enamorada de él. 


    —Escucha Alessa, entiendo lo complicado que debe sentirse todo para ti, pero solo te puedo ofrecer mi apoyo como ya lo he hecho, si así lo deseas, mañana mismo nos vamos antes del amanecer, tomaré un caballo de mi madre, haremos equipaje ligero y nos iremos lejos de aquí, a donde tú quieras. Si deseas quedarte con él, no lo entenderé, pero respetaré tu decisión, siempre y cuando lo hagas porque así tú lo quieres y no porque te sientas comprometida por que sea tu padre… De cualquier manera, te seguiré amando.


    No entendía cómo podría ser tan comprensivo conmigo o de donde le nacía tanto amor incondicional, pero era justo lo que necesitaba en este momento y en mi vida. A pesar de no ser un hombre fuerte como el rey Julio. Me sentía más que protegida en los brazos de Shiva, confiaba en él más que en nadie, se había ganado mi corazón.


    —Sálvame, llévame lejos. Quiero estar contigo, quiero que me enseñes como es el amor de verdad, quiero ser tu mujer.


    Me miró a los ojos, acarició mis mejillas y puso sus manos entre mi espalda.


    —Cuenta con eso mi amor. Nos iremos mañana y nos casaremos donde tú quieras.


    —En la India, quiero ir en un elefante lleno de flores.


    —Entonces será en la India.


    —Luego partiremos por el mundo.


    —Te llevaré a las Islas Paradisíacas de las Maldivas, a las montañas del Tibet, a donde tú quieras iremos.


    —Cualquier lugar será perfecto con tu compañía.


    Nos besamos, el tiempo se detuvo. Sus besos curaron mi alma, me hicieron sentir amada y nueva. Rodee su cuello con mis brazos, nos acercamos más y cada beso fue creciendo. Por suerte nadie nos veía entre el frondoso rosal.


    —Partiremos antes del amanecer ¿A dónde quieres que vayamos primero?


    —No me importa, solo quiero estar contigo.


    De repente una campana sonó.


    —Se invita a todos los presentes a incorporarse a la mesa para dar inicio al gran banquete—dijo el heraldo.


    —Debemos ir—dijo Shiva.


    —Pero no tengo hambre, yo solo quiero comerte a besos.


    —Ya tendremos mucho tiempo para eso, mi amor…


    Caminamos de nuevo adentro, en eso mi padre nos abordó.


    —Shiva, necesito hablar contigo un momento, de hombre a hombre.


    Se alejaron, dejándome sola. Me intrigaba de lo que hablarían, pero no podía escucharlos, solo esperaba que mi padre le diera el visto bueno a Shiva, aunque era poco probable después de todo lo que había pasado entre nosotros, en eso, otro caballero se acercó a mí.


    —Señorita, déjeme decirle que es la más hermosa de toda la velada.


    Voltee a verlo, era el tipo que trató de bailar conmigo cuando estaba con el rey Julio, el que me resultó familiar.


    —Gracias, disculpe pero usted se me hace conocido.


    —¿No me recuerda? Le compré un reloj a su padre el primer día de la feria.


    —¡Oh! Ahora lo recuerdo, pero creo que no nos hemos presentado formalmente.


    —Mi nombre es Henry Klavish.


    Tomó mi mano y la besó.


    —Mucho gusto, yo me llamo Alessa Farwack. Nunca había escuchado su apellido.


    —No soy de por aquí.


    —¿Y qué lo ha traído hasta el reino de Lathros?


    —He venido buscando una mujer hermosa para llevarla conmigo…


    Se acercó a mí, me sentía intimidada como aquel día en la tienda, el hombre era prácticamente un gigante comparado conmigo.


    —Disculpe, tengo que volver al salón.


    Salí caminando de ahí lo más rápido que pude, era agotador tener tantos hombres detrás de mí, como si mi belleza fuera a su vez una bendición y una maldición. Me senté en una gran mesa donde empezaban a juntarse los platillos, reservé el puesto de al lado para Shiva, no me importó sentarme al lado de mi padre.


    El Rey estaba sentado en la cabecera de la mesa con su esposa a su derecha. La mesa estaba abarrotada de los platillos más exquisitos, faisanes, puercos y pavos junto con montañas de puré de patatas y hondas ollas de estofados.  Luego de un rato llegó Shiva, mi padre se trató de sentar a mi lado.


    —Lo siento, este puesto está reservado para Shiva.


    Me miró molesto y se sentó en otro lado. Vi entrar a Henry y sentarse justo al frente de nosotros, tuve el impulso de cambiarme de mesa pero no había puesto en otro lugar.


    —¿Qué hablaste con mi padre?


    —Me dijo que no tenía oportunidad contigo, que mejor me olvidara de ti.


    —Es un iluso, no le hagas caso.


    —También me inventó una tontería, como para que dejara de hablarte y te odiara.


    —¿Qué te dijo?


    —Que te habías acostado con el rey Julio, como si eso fuera posible.


    Mi corazón se detuvo.


    —¿Cómo te pudo haber dicho eso?


    —Me dijo que eras una cualquiera, que apenas tuvieras la oportunidad me serías infiel con un hombre de verdad, que me lo advertía por mi bien.


    Me levanté de la silla, estaba a punto de darle una cachetada a mi padre.


    —Alessa, detente—Shiva me tomó del brazo y me devolvió a mi puesto—, no dejes que tu padre alcance su objetivo, que es crear un conflicto entre nosotros para separarnos. Yo no lo creí una sola palabra y así fuera verdad, no me importa. Tú estás conmigo ahora y eso es lo único que me importa… Mañana nos iremos de aquí y nada de esto tendrá sentido, no pierdas tus energías odiando a tu padre, ya ha demostrado la clase de persona que es.


    —¿Cómo pudo haber caído tan bajo?


    —Está desesperado por ti.


    Un sirviente me sirvió un platillo con faisán y patatas pero yo había perdido el apetito, sólo tenía nauseas, no podía creerlo ¡Mi propio padre hablando mal de mí! Además, así no estuviera mintiendo con respecto a mi aventura con el rey, él no tenía pruebas de que eso hubiera pasado.


    Me estaba difamando, y yo lo negaría hasta el final. Pero ahora recordaba que el Rey me había citado a su habitación luego de este banquete. No iría, no podía arriesgar mi futuro con Shiva por una aventura con un hombre que si acaso recordará mi nombre en una semana.


    —El rey les invita estas copas de vino—dijo un mesonero y puso dos copas llenas, una para mí y otra para Shiva, también dejó la botella de vino a nuestro lado.


    —Muchas gracias—dijo Shiva.


    Era el mismo vino que tomamos cuando estuvimos juntos en su habitación, todo esto era un recordatorio que tenía algo pendiente con él. Probé un sorbo y el sabor me transportó de nuevo a su habitación, pude sentir de nuevo sus labios pasándose por mi cuello, su lengua jugando con mis pezones, sus gruesas manos apoderándose de mi cuerpo, hasta pude oler la fragancia de su colonia mezclada con su esencia de hombre.


    Me maree de inmediato. Tantas sensaciones juntas fueron demasiado para mí, el parloteo de la gente, las copas chocando en un brindis, la orquesta tocaba una tonada que en mi cabeza sonaba estruendosa.


    —Alessa ¿Te sientes bien? —escuché que Shiva me preguntó.


    Pero lo escuchaba como si me llamara desde una larga distancia, todo se puso borroso, los rostros, los sonidos eran agudos y me lastimaban, no podía hablar, ni siquiera pensar con claridad. Había algo en esta copa que me había mandado el rey, antes de poder acusarlo perdí el conocimiento.


    —Alessa… Alessa… Alessa… —Escuchaba.


    Pero todo era negro y no distinguía las voces, parecía ser la de Shiva, o la de mi padre, o la del Rey Julio. Todas mezcladas en una misma voz, y desde la oscuridad sentía como unas manos me tocaban y exploraban mi cuerpo, sentía la saliva recorres mis esquinas pero no podía si quiera moverme. Desperté. Estaba sobre esas sábanas de seda roja, desnuda, apenas consciente. No entendía qué acababa de ocurrir, pero solo podía pensar en lo peor. El Rey Julio me había violado.


    Con las pocas fuerzas que tenía, me levanté y me coloqué una sábana encima. El Rey no estaba en la habitación, de repente, salió de una cortina que daba al baño, estaba completamente desnudo y con su miembro erecto.


    —Veo que ya te despertaste muñequita… ¿Estás lista para sentirme dentro de ti?


    —¿Qué me has hecho?


    —Nada que no desearas… Sólo facilité un poco las cosas con esa copa de vino.


    Una lágrima corrió por mi mejilla.


    —Eres un monstruo ¡Déjame ir!


    —Tú no te irás de aquí hasta que meta mi pene bien al fondo de tu vagina.


    —¡Déjame! ¡Shiva! ¡Papá! ¡Dylan!—comencé a gritar.


    —Nadie puede oírte tonta ¿Qué no escuchas a la orquesta tocar?


    Estaba desesperada, fui a la puerta e intenté abrirla pero estaba cerrada con seguro.


    —Ven aquí Alessa, déjame darte de mi amor.


    El rey se acercó, me abrazó, yo sólo lloraba, él restregaba su pene entre mis nalgas, quería escapar, quería morirme en ese momento. De repente alguien tocó la puerta muy fuerte, no sabía quién era, si era Shiva mi padre, o la reina quien tocaba la puerta, no me importaba, solo quería salir de esa habitación.  Empujé al rey lejos de mí.


    —¡Ayuda, el rey me encerró aquí! —Grité tras la puerta.


    La puerta se abrió con un golpe derribándome, caí al suelo.


    —Llegó tu fin, rey Julio —dijo Henry, desenvainando la espada.


    —¿Quién diablos eres tú? —le preguntó el rey.


    —Soy Henry Klavish, rey de los bárbaros, de las estepas de Northemberg y he venido por tu corona.


    El rey estaba desnudo, Henry puso su espada sobre el cuello, pero este no tenía miedo. Yo que pensaba que alguien había venido a rescatarme.


    —¡Caballeros!


    —No intentes llamar a tus patéticos caballeros. Ya todos mis hombres se han encargado de ellos.


    —No te tengo miedo maldito bastardo. Peleemos como hombres.


    —Tú no eres un hombre, eres una cucaracha cobarde, debería matarte sin compasión como tú exterminaste a mi pueblo.


    El rey apretó su mano y le lanzó y puñetazo a Henry, este lo detuvo, y con una patada lo derribó al suelo.


    —Deberías ser agradecido con mi misericordia. Ahora mejor que me des todas tu joyas si quieres seguir con vida.


    —¡Jamás, tendrás que matarme!


    El rey se levantó, comenzaron a luchar a puño cerrado, pero Henry era tan musculoso y fuerte que no le costó nada romperle la cara al Rey y dejarlo en el suelo inconsciente. Yo me levanté y traté de escapar mientras él recogía todos los tesoros de la habitación.


    —Tranquila Alessa, no te haré nada… Por ahora—me ayudó a levantarme y me pasó mi vestido rojo— Toma todo lo que quieras, al fin y al cabo todas las joyas del rey fueron saqueadas de nuestras minas.


    —Yo no soy una ladrona.


    —Yo tampoco —me miró con seriedad—, yo solo estoy reclamando lo que le pertenece a mi pueblo. 


    Me vestí y me retiré de la habitación, no sin antes mirar al Rey tirado en el suelo. Por lo menos Henry le había dado su merecido. No sabía si agradecerle por eso. Estaba demasiado aturdida por todo lo que había sucedido.


    ¿Cómo saber si él no me hubiera violado de la misma manera que lo hizo el rey de haber tenido la oportunidad? En ese momento todos los hombres me daban asco, sentía que todos querían aprovecharse de mí y apenas pudieran lo harían.


    —Me debes una, Alessa.


    —No le debo nada a nadie —dije y me retiré.


    En el salón todo era un desastre, los caballeros yacían mutilados en el suelo, los invitados que quedaban estaban amarrados. Los bárbaros saltaban encima de las mesas comiendo del banquete con las manos. Uno de ellos se acercó a mí con una daga en su mano.


    —¿Y tú a dónde vas muñequita?


    —Déjala —dijo Henry con la corona de Julio en su cabeza.


    Cargaba al rey desnudo de los hombros.  Lo tiró en el suelo, sacó su pene y orinó encima de él.


    —¿Este es el rey que tanto alaban? ¡Jajaja! Esta basura ni siquiera puede pelear.


    —¡Julio! —Gritó la reina que estaba amarrada a una columna.


    ¿Dónde estaba mi padre y Shiva? No los encontraba en ninguna parte ¿Cómo saldría de aquí? Todo parecía una pesadilla sin fin. Henry me tomó por el hombro y me acompañó hasta las puertas del palacio.


    —¡Ramera, todo esto es tu culpa! —me gritó la reina al verme pasar junto a Henry.


    Henry me llevó hasta el jardín donde tenía a Shiva amarrado de un árbol junto a un caballo. Desató a Shiva, este corrió a abrazarme.


    —¿Estás bien cariño?


    —Sí.


    —¿Este salvaje no te hizo nada?


    —No, no te preocupes.


    —Pueden tomar ese caballo y largarse de aquí… puede que las cosas se pongan más feas— dijo Henry.


    —¿Por qué nos ayudas? —preguntó Shiva.


    —Porque ustedes no tienen nada que ver con este reino. No quiero que sean víctimas de la circunstancia… Ahora ¡Váyanse antes de que me arrepienta!


    Subimos al caballo, seguimos un sendero esperando encontrarnos de nuevo con el pueblo, ninguno de los dos sabía el camino, estaba oscuro y el caballo era difícil de domar. No sabía dónde estaba mi padre, seguro había huido como un cobarde apenas empezó la revuelta de los bárbaros.


    —Shiva, no quiero volver a mi tienda.


    —Tienes que hacerlo, ve rápido a buscar tus cosas y después iremos hasta la de mi familia, le explicaré todo lo que pasó a mi madre, ella entenderá.


    —No quiero ver a mi padre. Seguro estará esperándome.


    —Tú harás lo que debes hacer, y si tu padre te lo impide tendrá que vérselas conmigo.


    Estaba asustada, quería que toda esta pesadilla se acabara cuanto antes. Cuando llegamos mi padre estaba en mi tienda, como pensé. Discutimos, le reclamé que me hubiera abandonado y le dije que me iría con la familia de Shiva. Tomé mis pocas posiciones y las metí en un saco, cuando estuvo a punto de salir me tomó del brazo para detener.


    —Si de verdad me amas, déjame ir.


    Soltó mi brazo, me fui sin mirar atrás, seguro estaría llorando.


    —¡Alessa!


    —Dime —dije sin voltearme, dándole la espalda.


    —Que tengas un buen viaje…


    Subí al caballo de Shiva, llegamos a su tienda, su madre estaba preocupada por él. Le explicó lo que había sucedido en su idioma natal, ella parecía comprensiva en sus expresiones, pero no podía saberlo.


    —¿Qué le has dicho? —le pregunté a Shiva.


    —Que eres mi prometida y que ahora viviremos juntos hasta que nos cacemos en La India.


    La señora se acercó con un collar de flores y lo puso sobre mi cabeza, luego llenó su dedo de un pigmento rojo y marcó mi frente, me bendijo en su idioma, respondí con una reverencia y con las manos juntas como solían hacer las mujeres hindúes.


    —Estoy muy feliz de que seas mi nuera, siempre me pareciste una buena muchacha ¡Bienvenida a la familia!— me dijo.


    Nos abrazamos. Ahora era parte de los Kapoor, había dejado a mi padre atrás junto con todo mi pasado. Sin embargo estaba a unos metros de distancia.


    —¿Y si mi padre viene a buscarme?


    —No lo hará Alessa, nadie te separará de mí ahora.


    Shiva se quitó su traje y se quedó en pantalones. Yo me puse una de mis batas de dormir y me lancé sobre su pecho, él acarició mi cabello sin decir una palabra, eventualmente tendría que contarle que el Rey me violó. Pero ahora todo era demasiado y demasiado doloroso. Solo quería que amaneciera y despedirme de Lathros para siempre.


    Aún no salía el sol cuando Shiva me despertó, había preparado un desayuno occidental para mí, aunque él fuera vegetariano. Eran huevos revueltos con una rebanada de pan y un poco de lentejas. Lo comí con mucho gusto, era un buen cocinero.


    —Debemos partir, ya está todo organizado.


    Lo ayudé a guardar la tienda y partimos en una caravana con toda su familia, todos tenían camellos pero nosotros teníamos el caballo que Henry nos había dado. Era un camino largo hasta La India, haríamos varias paradas en diferentes pueblos donde venderíamos y compraríamos nuevos productos, hasta llegar a La India donde sería nuestra ceremonia.


    Tardaríamos meses en llegar, pero era mejor estar con Shiva que con cualquier otra persona. Siempre se detenía a darme agua, en las noches dormíamos abrazados y me daba todo su calor, siempre me preparaba platillos, cargaba con mis cosas, si había caminos que teníamos que subir a pie, como cuando subimos una montaña muy empinada, él me llevaba cargada en su espalda, después masajeaba su espalda y sus pies en las noches cuando caía del agotamiento.


    No sabía cómo agradecerle por tanto cariño, hacía lo mejor que podía para ser una buena mujer con él. Su familia también me trató de maravilla, me adapté a sus costumbres, empecé a comer vegetariano como ellos, a usar sus vestimentas de colores chillones y poco a poco aprendí el idioma. Por primera vez me sentía en una familia verdadera. 


    Llegamos al pueblo de Northerm, nos quedaríamos ahí un día para comprar provisiones. A veces tenía ganas de escribirle una carta a mi padre, pero como jamás tuvo una casa, no tenía una dirección a la cual enviarla.


    Un día revisando mis cosas encontré de nuevo el diario de mi padre, no sabía que lo había traído conmigo. Lo abrí, mi pulso se aceleró, tenía miedo y ansiedad cuando comencé a leerlo pero era una manera de estar cerca de él sin que mi hiciera daño. 


    Septiembre, 16.


    Me encontraré esta tarde con Eliza, hice una reservación en el mejor restaurante de la ciudad y con suerte aceptará pasar la noche conmigo, estoy nervioso, pero no puedo esperar a verla, seguro se pondrá un hermoso vestido, aunque ella puede verse hermosa con cualquier cosa que se ponga…


    Septiembre, 18.


    He tenido el mejor fin de semana de mi vida. Eliza fue mía. Le hice el amor como jamás se lo había hecho a otra mujer, cuando llegamos a la habitación estaba nerviosa, era la primera vez que estaba en esa situación, le dije que se calmara, que la trataría con cariño, abrimos una botella de vino, abrí la ventana.


    La noche era de luna llena, acaricié su cabello hasta relajarla, le di un beso en la boca, uno pequeño que la dejara deseando más. Me alejé. Ella vino a mí. La besé más profundo, su boca sabía a vino, sus labios eran tan suaves y deliciosos, mientras la besaba fui rozando su cuerpo, lentamente le quité el vestido.


    Sus pechos son redondos y perfectos, los besé, les hice mimos, se sentían tan suaves entre mis labios. Estaba demasiado excitado al verla completamente desnuda, su pubis tenía poco vello y los labios de su vulva eran estrechos como los de una virgen. Acaricié sus nalgas y metí mis dedos entre ellas para sentir su vulva húmeda, me llevé los dedos a la nariz ¡Oh! Qué olor tan delicioso… 


    Cómo deseaba que se tragara mi pene, pero una virgen jamás haría eso en su primera vez. En cambio yo sí la llevaría al paraíso. Después de lamerle los pechos fui directo a su vulva, pasé mi lengua por sus labios, la escuché gemir de placer. Después metí mis dedos, se retorcía de placer. Me bajé los pantalones y fui por todo.


    Metí mi pene dentro de ella. Gritó de dolor, hasta que su vagina se fue adaptando a mi miembro y empezó a gemir de placer con mis movimientos… Nos corrimos juntos, luego fumamos pipa y descansó sobre mi pecho. Era la mujer más hermosa que me había tirado, y quería tirármela todos los días de mi vida…


    Lo que leía era sumamente explícito y obsceno, debía detenerme pero no podía, mi curiosidad era demasiada ¿O mi morbosidad? Creo que me calenté al leer la experiencia sexual de mi padre, en mi mente imaginaba que era a mí quien me quitaba la virginidad. Cerré el libro, sentía de nuevo esa culpabilidad, esa mezcla de asco y excitación que tanto detestaba.


    Guardé el cuaderno, me coloqué el velo rojo que debía usar como prometida de Shiva y salí a caminar con él por el pueblo. Era un lugar frío, cerca de las montañas, los hombres eran robustos y velludos, las mujeres muy voluptuosas y rubias.


    —Deberíamos quedarnos en una hostería esta noche—le sugerí —mi espalda ya duele de tantos días en el camino.


    —Lo que tú quieras, mi amor.


    Pasamos la noche en una cabaña acogedora. Me recosté en la cama, se sentía muy agradable, casi me quedo dormida cuando Shiva me sorprendió con un beso en la boca. Me quitó el velo y acarició mi cabello.


    Sus caricias tenían el poder de hacerme sentir como nueva. Sus besos llenaron mi corazón de amor, pasó su nariz por mi cuello y me dio pequeños besos por todos lados que me hacían cosquillas. Nunca habíamos hecho nada más que besarnos, sentía que era hora de dar el siguiente paso, si alguien se había ganado mi virginidad ese era él.


    Tomé sus manos, las metí entre mi vestido, sus dedos recorrieron mis pechos, él cerró los ojos en señal de placer. Yo comencé a excitarme. Sus besos se volvieron más intensos, rocé con mi muslo su miembro, alrededor de su pantalón crecía una pequeña mancha de humedad.  Me desnudó.


    —Alessa, eres hermosa.


    Admiró mi cuerpo, pasó sus ojos por todas mis curvas y acarició mi piel, me daba besos cuidadosos mientras me exploraba con la punta de sus dedos. Me trataba con delicadeza, como si estuviera hecha de seda. Metí mis manos entre su túnica para dejar su pecho descubierto, lo acerqué a mí con un abrazo, y con mis pies  le quité el pantalón y la ropa interior.


    Su pene rebotó igual que aquella tarde, nos abrazamos ambos desnudos y sentí su miembro entre mi pubis, Nuestros cuerpos se abrazaron, me subí a él y lo besé, movía mi cadera entre su miembro presionándolo con mis nalgas. Lo quería dentro de mí así estuviese prohibido.


    Shiva se vino contra mí para recorrer mi cuerpo con sus labios, besó mis senos, los lamió como si probara por primera vez un caramelo, yo gemí, el gemía al mismo tiempo. Poco a poco bajó hasta mi vulva, la besó probando su humedad, podía notar que era la primera vez que hacía esto, pero había tanta ternura en sus movimientos, poco a poco fue adentrándose más en mi vagina con su lengua hasta que me hizo gritar de placer y acabar en su boca.


    Me devolví hacia él, lo empecé a besar, besé su pecho, me encontré con sus tetillas y me dio algo de curiosidad así que las lamí y noté que le gustaba igual que a mí me gustaba que lamieran mis pezones. Mientras tanto tomé tu pene y lo masturbaba arriba y hacia abajo, Shiva gemía como una bestia, pasaba sus dedos por mis nalgas y rozaba los labios de mi vulva, en eso escuché que alguien tocaba la puerta. Siempre me arruinaban el momento.


    Era la dueña de la posada, la madre de Shiva estaba esperándonos abajo.


    —¡Genial! ¿Quién le dijo que estábamos aquí? —le pregunté a Shiva quien se empezó a vestir rápido.


    —No lo sé, pero no es muy difícil encontrar a un chico hindú en este pueblo, supongo.


    —Cariño, no me quiero ir de aquí, quiero que me hagas el amor.


    —Alessa, sabes que no podemos hacerlo hasta que nos casemos.


    —No sé si pueda aguantar tanto.


    Se volteó me tomó de la cintura y me besó muy fuerte.


    —Te prometo que te lo recompensaré mi vida, solo debes ser paciente, ahora vístete que si mi madre nos busca debe ser por algo importante.


    Me coloqué mi vestido y mi velo y bajamos. Pensaba que la madre de Shiva nos regañaría por habernos escapado, pero de hecho no dijo nada al respecto, parecía preocupada. Habló con Shiva en su lengua natal mientras yo los observaba entendiendo muy poco. Su madre tenía esa manera rápida de hablar que en cualquier idioma era difícil de entender.


    —Tenemos que irnos— me dijo Shiva


    Me tomó del brazo y salimos de la posada.


    —¿Qué sucede?


    —Alguien le ha dicho a mi madre que unos maleantes vendrán a robarnos si nos quedamos otro día aquí.


    —Pero…


    —Tendremos que movernos por las rutas más recónditas para que no nos encuentren.


    —Tengo miedo Shiva.


    —No te preocupes, yo te protegeré.


    Volvimos rápido a la caravana y a los caminos fríos y empinados de Notherm. Shiva me abrazó dentro del carruaje mientras subíamos a la montaña.


    —Creo que nunca podré ser feliz.


    —¿Por qué dices eso amor?


    —Siempre que me siento realizada, sucede algo que lo arruina todo y me lleva a sentirme peor de lo que me sentía al principio.


    —Yo no dejaré que nada te haga sentir mal de nuevo. Esto es solo un contratiempo mi amor, pero no pasará nada, saldremos bien de todo esto, nos casaremos, seremos felices y te haré el amor hasta que nuestros cuerpos se desgasten… Te juro que jamás tendrás un día triste a mi lado. Te lo juro.


    Shiva siempre podría ponerme de buen ánimo con su amor, me abrazó fuerte y me besó en la cabeza.


    —Ahora, hablemos de nuestra casa. Porque tendremos que comprar una casa algún día…


    Su manera de distraerme era hablando del futuro, de los viajes que haríamos, de nuestra boda, de nuestros hijos… Lograba perderme de la desagradable realidad y pensar que el mañana sería más amable para nosotros.


    Pero algo paró el carruaje, cuando salimos a ver, eran ellos de nuevo. Los bárbaros. Grandes, robustos, con el cabello largo y usando pieles de animales y cueros


    —¡Quédate adentro Alessa! —me gritó Shiva.


    Escuchaba como la madre de Shiva trataba de negociar un precio para que los dejaran en paz, pero ellos querían todo lo que teníamos, las especias, el dinero y las joyas de todas nosotras. Estaba nerviosa adentro, me sentía inútil, tenía que hacer algo para ayudar. Si ahí estaba Henry podría negociar con él, después de todo yo le gustaba. Desobedecí a Shiva y salí a ver si podía ayudar.


    —¡No les daremos nada, no les tenemos miedo! —gritaba Shiva frente a uno de los bárbaros.


    —Están en nuestro territorio, nos darás todo lo que queramos—le dijo el bárbaro dándole una cachetada.


    Shiva le devolvió el golpe, empezaron una pelea, los otros solo se reían de lo que pasaba. El bárbaro era más alto y fuerte que Shiva y lo dejó en el suelo.


    —Maldito Indio, no mereces la vida. Te mataré por insolente.


    Su madre gritaba, yo estaba paralizada por el miedo. Los hombres de la caravana trataron de unirse pero los otros bárbaros sacaron sus espadas en señal de amenaza.


    —¡Llévatelo todo pero no mates a mi hijo! —gritó su madre.


    —Ahora lo que quiero es su vida.


    El hombre  pisó la cabeza de Shiva contra el suelo y sacó un hacha.


    —¡Detente! —grité —, yo conozco a tu rey, Henry. Él es amigo mío.


    —¡Jajaja! Todos son amigos de Henry cuando están en problemas.


    —¡Por favor! Perdónale la vida… Me iré con ustedes si así lo deseas. Pero déjalo vivir.


    El bárbaro volteó a ver a sus compañeros y me sonrió. Desde ese momento todo pareció ir en cámara lenta, el mundo perdió su color, yo estaba al borde de la tragedia. Al borde de un abismo tan oscuro y sin fondo. Shiva se levantó, trató de luchar por mí pero solo consiguió que lo patearan más fuerte,  yo ya lo había decidido,  no pasaría mi maldición a su gente.


    No se lo merecían cuando solo me habían tratado bien, estaría mejor sin mí, encontraría una chica buena, una chica con la mente limpia sin un pasado tan turbio, y la amaría como no me pudo amar a mí. Era lo mejor para todos.


    El bárbaro me amarró las manos y los pies y me cargó en sus hombros, como si fuera mercancía hasta subirme a un caballo, donde me cubrieron el rostro con un saco. Sólo escuchaba a Shiva llamar mi nombre mientras me alejaba entre la montaña.


    —Mire lo que encontré rey Henry —


    El bárbaro me quitó el saco de la cabeza.


    —Alessa... Qué gusto verte de nuevo.


    —Déjame libre Henry.


    —¿De nuevo? —dijo acercándose a mí mientras yo seguía amarrada—, ya agotaste tu oportunidades muñequita.


    Me puso un pañuelo en la boca, Tomó un cuchillo y rasgó todo mi vestido. Estábamos en medio del alto bosque, el aire era frío, erizaba mi piel, inevitablemente tenía los pezones duros. Henry pasó la punta de su afilado cuchillo entre mis pezones.


    —Después de que te haga mía no te querrás ir nunca de aquí…


    Los otros bárbaros me miraban con deseo mientras Henry pasaba su cuchillo por mi garganta, estaba completamente desnuda, amarrada a un árbol y amordazada. Henry comenzó a tocarse su miembro, bajó su ropa para dejar descubierto su pene, era grueso y venoso, el pene más grande que hubiera visto jamás, con una cabeza roja e hinchada. Me quitó la mordaza y metió toda su carne en mi boca.


    —¿Te gusta?


    No tenía manera de responderle. Balanceó sus caderas contra mi boca, hundiendo su pene hasta el fondo de mi garganta, lo hacía lento al principio hasta que fuera acelerando el ritmo y hundiendo todo su gran pene hasta causarme arcadas. Podía sentir sus testículos chocar contra mi cara, él gemía de placer, lanzaba bufidos como una bestia.


    Tomó mi cabello con sus manos gigantes, lo haló con fuerza moviendo mi cabeza hacia él para que me tragara todo su miembro. Quería gritar de dolor pero no podía,  ni siquiera podía respirar. Cada vez gemía más fuerte, su cuerpo vibraba, entonces sacó su pene de mi boca, lo masturbó y gritó grave de placer derramando todo su semen caliente sobre mis senos.


    Su pene liberaba espeso líquido por todos mis pechos, era un río incontenible. Se vistió de nuevo, me dejó sucia y tirada en el suelo, pero lo peor es que me había dejado muy excitada.


    —Libérenla—dijo, mientras él se retiraba a su cabaña.


    Un bárbaro me soltó y me dio una manta para que me limpiara y me cubriera, mi cuerpo estaba temblando, no podía ponerme de pie después de lo que me había hecho. Los bárbaros vivían en una gran cabaña en medio de las montañas, este era su escondite. El lugar era visualmente hermoso, una lástima que estuviera habitado por hombres tan brutos. Entré a la cabaña, necesitaba saber qué pasaría conmigo.


    —¿Dónde está Henry?


    —En el piso de arriba —me indicó un bárbaro.


    Subí, entré a una habitación, estaba repleta de tesoros, muchos que le pertenecían al Rey Julio. Henry estaba tirado en una cama inmensa cubierta de cobijas de piel de animal, fumaba de una pipa.


    —¿Qué harás conmigo ahora? ¿Me encerrarás en una jaula y me violarás hasta que muera?


    —¡Jajaja! Ya tuve lo que quería de ti, ahora eres libre de irte… si puedes sobrevivir a la montaña tú sola…


    Estaba en una encrucijada, era imposible que sobreviviera en las frías montañas por mi cuenta.


    —Pero… te vas a perder de todo esto—señaló su habitación indicando que me perdería de sus tesoros—, y de esto…


    Se puso de pie y se quitó toda la ropa, ya había visto su gran pene, pero ahora lo veía completamente desnudo. Era velludo y musculoso, tenía brazos gigantes, los brazos de un guerrero, sus pectorales estaban marcados al igual que sus abdominales. Henry era todo un semental. Solo con verlo me sentía deseosa de saltarle encima. Se acercó a mí lentamente.


    —Vamos Alessa, no te tienes que contener.


    Me quitó la manta, dejándome de nuevo desnuda, al verme su pene empezó a levantarse una vez más, como listo para dar otra batalla. Me cargó sin esfuerzo. Dejé que me poseyera, estaba cansada de luchar con mi sentido común.


    Me entregaría a todo el placer que este hombre estuviera dispuesto a darme. Lo besé, sus labios eran gruesos y agrietados y tenían un sabor amargo pero adictivo. Él me colocó contra una pared de su habitación, podía sentir la cabeza de su pene rozando mi vulva.


    —Esto no te va a doler.


    Le sonreí.


    —Al menos que seas una virgen.


    Hundió su pene sin compasión. Grité, el miembro era tan grueso que sentí que me rasgaba por dentro. Estaba de pie, cargada todo mi cuerpo con sus brazos, yo me aferraba a él con mis piernas mientras su pene entraba y salía de mi vagina, pero pronto el dolor se convirtió en placer mientras más me penetraba, movía su cadera con agilidad contra mi vulva, yo gemía como una bestia, aunque hacía frío mi cuerpo comenzó a sudar. Entonces me tendió en su cama, puso mis piernas sobre sus hombros y continuó penetrándome sin cesar.


    Mi cuerpo temblaba, sentía electricidad correr por cada poro de mi piel cada vez que su pene chocaba con el fondo de mi vagina. Él estrujaba mis senos mientras me penetraba, apretaba mis pezones los suficientemente fuerte para hacerme gritar, hasta que me hizo correr, mi vulva se volvió un río de fluidos. De repente sacó su pene, me levantó y me puso de espaldas y con las manos sobre la cama.


    Lo vi darme una nalgada fuerte y ruidosa que me dejó su mano marcada, después me mordió suavemente. Abrió mis nalgas y pasó su lengua por ahí, primero por los labios de mi vagina y luego por mi ano, sentí cosquillas, unas cosquillas muy particulares que me hicieron temblar.


    Entonces metió un dedo en mi ano lentamente, no sabía que eso podía ser una zona erógena pero me estaba gustando sentir sus dedos entrar y salir de ahí. Después sentí su lengua adentrarse ahí, gemí de inmediato, porque era demasiado placentero. Luego sentí su glande rozar mi ano, ya estaba algo dilatado.


    —Esto te va a encantar muñequita.


    Fue hundiendo su pene en mi culo.


    —¡Ah! Duele mucho.


    —Tranquila… relájate y no te dolerá.


    Tomé aire profundo, Henry acarició mis pechos para que me dejase llevar. Luego con un dedo buscó mi clítoris y empezó a frotarlo. Me estaba encendiendo, estaba estimulando mi clítoris y mis pezones, cuando de repente tenía todo su miembro adentro de mi culo y ni me había dado cuenta.


    —Estás tan estrecha muñequita…


    Dijo mientras embestía mis nalgas, mi ano se dilató por completo acogiendo su pene inmenso adentro. Henry siguió jugando con mi clítoris, me excitaba, el calor me sobrepasaba, me sentía tan excitada que de seguro explotaría de placer en cualquier momento. Siguió penetrándome y su cadera aceleró el ritmo mientras mi clítoris hinchado palpitaba entre sus dedos. Lo sentía venir, no podía contenerme.


    —¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! Dame más duro Henry.


    —Te daré lo que quieras, mi princesa.


    Se movía rápida y violentamente contra mi culo, el calor bajó como lava por todo mi cuerpo hasta estallar en mi vagina. Me corrí, grité, gemí como una loca. Mi culo tuvo espasmos, entonces Henry  me dio una penetrada final que llegó al final de mi culo para después liberar todo su torrente de semen dentro de mí. Sacó su miembro, me desvanecí en la cama, sentí el líquido saliendo de mi culo cuando todavía jadeaba del cansancio.


    Henry se acostó a mi lado, me abrazó, trató de poner mi cuerpo sobre el suyo, a pesar de acabar de tener sexo con él, no estaba segura si podíamos conectarnos emocionalmente.


    —Ven aquí Alesssa…


    Terminé recostándome sobre su gran pecho. Era tibio y velludo, podía sentir el olor de su sudor, pero en vez de desagradarme me parecía divino. Su cabello era largo y marañoso, la barba ya se había vuelto más poblada, sus ojos eran azules y tenía esa mirada cansada como si acabara de librar una gran batalla.


    Acariciaba mi espalda pasando sus dedos por mi columna hasta rozar mis nalgas, que aún estaban rojas por sus nalgadas… El sexo con Henry había sido tan bueno que me había hecho olvidar todo lo malo que me había pasado, era como si no me encontrara acostada junto a un bárbaro, junto a un monstruo sino junto a un gran amante.


    —Desde que te vi ese día en el puesto de tu padre, sabía que te tendría en mi cama tarde o temprano... Sabía que te haría mía algún día…


    Henry también me había llamado la atención aquel día, no podía negar que era un hombre hermoso… quizás tras ese aspecto de bárbaro habría un corazón honesto. No tenía palabras para responderle, solo veía sus ojos azules, y él también me veía a mí, detrás de su rostro tosco pude sentir su alma por un segundo.


    Entonces me besó, me besó dulcemente. Cerré los ojos y continué besándolo. Su pene volvía a cobrar vida, lo sentía ponerse duro entre mis piernas. Lo tomé, comencé a masturbarlo de arriba hacia abajo, era tan grande que debía hacerlo con ambas manos. De repente me detuvo, tomó mis manos y las quitó de su pene. Me miró y me besó de nuevo, entendí que ya no quería nada sexual, que quería simplemente darme cariño.


    Nos abrazamos, hicimos un nudo con nuestras piernas, Henry besaba mi cuello y mi mejilla al mismo tiempo que me sonreía y yo jugaba con los mechones de su pelo. Me sentía tan bien junto a él, como si nuestras almas fueran compatibles a pesar de que nuestros mundos no lo fueran.


    —Debes de tener hambre Alessa—dijo.


    —Un poco… 


    —¡Edgar trae algo de cordero y vino ahora mismo! —gritó desde la cama—¿Te gusta el cordero?


    —Me encanta…


    —Qué bueno, porque Edgar prepara uno delicioso.


    Luego de unos 15 minutos entró Edgar, un bárbaro que hacía las veces de sirviente personal, con una bandeja con chuletas gruesas de cordero y papas sancochadas con su concha, además de la botella de vino. Henry tomó un tenedor y me dio de comer en la boca.


    —¿Qué tal está?


    —Delicioso.


    Hacía mucho tiempo que no comía carne, extrañaba tanto su sabor. Mientras degustábamos el platillo conversamos, aunque no había pasado mucho tiempo con Henry, me transmitía confianza, pude notar que era un hombre con principios a pesar de todo. Pero que su determinación siempre lo llevaba a ser visto como hostil.


    —Perdóname si te traté un poco duro en este tiempo… Es que lo mío es hacerlo a lo salvaje.


    —Tranquilo, admito que la manera en que tomaste todo el control sobre mí también me excitó.


    Henry me contó la historia de su pueblo, cómo el reino de Lathros los había masacrado hasta casi extinguir a toda su gente, pero gracias a hombres como él habían podido surgir desde las cenizas, para defender su honor y reclamar de nuevo su tierra.


    —Muy pronto seré el rey de Lathros… Mis guerreros son los más fuertes del mundo, y yo soy el mejor estratega. Juntos tomaremos lo que nos pertenece y cuando esté en el trono, tú estarás a mi lado, como mi reina— me dijo emocionado, sus ojos brillaban, su voz temblaba de la impresión, me besó estruendosamente.


    Lo imaginaba, Henry me daría una vida de emoción, de batallas y de recompensas. Si estaba de su lado estaba del lado correcto de la historia, siempre lo había visto como un tirano, pero ahora me daba cuenta que el verdadero tirano había sido el Rey Julio. Nos vengaríamos de él juntos. Por haber abusado de mí y por haberse apoderado de las tierras del pueblo bárbaro.


    Al pasar los días fui aprendiendo de su estilo de vida, el sexo con Henry era bestial, como un animal que nunca se saciaba, podíamos coger por toda la noche y corrernos tantas veces que perdíamos la cuenta, mi sexo terminaba adolorido y no podía caminar después de que su miembro entraba en mi vagina tantas veces.


    A veces extrañaba a Shiva, su amor inocente y sus caricias torpes, poco a poco construí la idea que solo lo quería porque era un escape de mi padre. Aunque extrañaba su dulzura, Henry se había esforzado por brindarme todo lo que deseara. Podíamos hablar horas y horas, yo aprendía de su historia y a la vez le enseñaba sobre todos los lugares que conocía. Se veía tan curioso y sorprendido al escuchar mis anécdotas.


    —Cuando sea el Rey, iremos a todos los lugares que me mencionas y los conquistaremos.


    Su ambición no tenía límites, le sonreía al escuchar sus planes, juntos ideábamos estrategias en los mapas y planes intrincados que me involucraban como una espía. Era emocionante sentirme tan poderosa y útil a su lado y no una simple damisela en peligro.


    Un día Henry me mostraría la lección más importante de los bárbaros. Para ellos no existe lo tuyo, o lo mío. Todo pertenece a todos por partes iguales, las riquezas de Henry no eran de Henry sino de todos sus compatriotas, cuando hacían un festín todo el pueblo era invitado a comer, nadie era rico ni pobre aquí, todos se apoyaban por igual y si alguien necesitaba algo, Henry no negaba en dárselo. Era una sociedad perfecta. Pero lo que descubriría luego es que eso también aplicaba para las mujeres…


    —Mi amor, hoy te llevaré a las aguas termales—me dijo Henry esa mañana.


    Me preparé, fuimos en su caballo junto a dos de sus hombres de confianza hasta lo alto de una montaña nevada, donde se escondían unos hermosos manantiales de agua tibia que despedían vapor. Henry saltó de su caballo y se desvistió enseguida en frente de nosotros. Lo siguieron sus compañeros. Angus era robusto y alto, un poco gordo pero fornido con una barba gruesa y el cabello corto y rizado. Martin era el más delgado y joven de los tres, pero igual de musculoso y con el cabello largo y rubio.


    Todos estaban completamente desnudos frente a mí, pero parecían no tener pena alguna. Se metieron al agua tibia, los vi de espalda, todos tenían bonitos culos, pero el más apetecible era el de mi Henry. Redondo y firme como para morderlo. Descubrí que estaba algo excitada al ver a estos hombres desnudos frente a mí.


    —Ven a meterte Alessa, no tengas pena… —dijo Henry.


    —No es como si no te hubiéramos visto desnuda antes—dijo Angus, refiriéndose al día que llegué.


    Entonces me bajé del caballo y me quité mi pesado abrigo y mi vestido, quedando completamente desnuda a sus ojos, Henry me miró de arriba a abajo como si fuera la primera vez que me viera desnuda… Me sentía un poco penosa así que entré al agua lo más rápido que pude.


    Entonces Henry se acercó a mí y me abrazó como marcando su territorio, el agua estaba deliciosa, tibia y humeante, calentó mi cuerpo en un segundo, me puse roja, Henry sudaba, hundió su mano bajo el agua y empezó a explorar mi vulva mientras hablaba con sus amigos.


    Nadie sospechaba que bajo el agua sus dedos sacudían mi clítoris. Comencé a gemir sutilmente, cerré mis ojos, dejé que el calor entrara en mí. Sin darme cuenta estaba gimiendo sin vergüenza frente a los tres. Los escuché reírse de mí.


    —¿La están pasando bien bajo el agua eh? —Dijo Angus.


    Angus era más extrovertido que Martin, siempre estaba haciendo algún comentario chistoso, por otro lado Martin era callado y misterioso, su rostro con facciones fuertes era muy atractivo y su gran cabello largo y rubio junto a su barba lo hacían aún más guapo e inquietante.


    Seguramente tendría mi edad, me veía profundamente, me contemplaba con  sus ojos de un azul profundo. Podía verlo abrir su boca un poco en señal de placer a la vez que Henry me estimulaba. Me deseaba, seguro tenía una erección bajo el agua.


    Henry se puso de pie, revelando su gran pene erecto frente a sus amigos. Yo lo tomé y comencé a masturbarlo para después tragármelo todo con mucho placer. Henry movió su cabeza atrás y apretaba sus nalgas cuando hundía su pene en mi garganta. Me tomaba de la cabeza y me movía al ritmo que quería.


    Yo bajaba a lamer sus bolas, mientras veía a Angus con una sonrisa morbosa y a Martin verme con una mirada perdida. Seguí dándole sexo oral a Henry sin quitarle la mirada a Martin y vi su mano moverse arriba y abajo bajo el agua, estaba masturbándose.


    —¿Te gusta Martin? Es un muchacho guapo el maldito— me preguntó Henry.


    No sabía qué responder. Pensaba que me castigaría por estar viendo a otro hombre, pero lo que pasaría sería totalmente inesperado.


    —Ven aquí muchacho, le dijo.


    Martin comenzó a moverse bajo el agua hacia nosotros.


    —Levántate.


    Martin seguía bajo el agua,


    —Levántate, Alessa quiere ver si tienes un pene grande y duro como el mío.


    Angus se rió, Martin fue levantándose con pena hasta revelar su erección, tenía un miembro bastante largo y venoso, con poco vello púbico y unas grandes bolas que le caían como dos frutos maduros.


    —¿Quieres que mi mujer te haga un oral muchacho?


    Martin no respondía, sólo sonrió apenado.


    —Yo sé que lo quieres. Pero primero tendrás que hacerme un oral a mí.


    Lo miré sorprendida, pensé que estaba bromeando con él pero no se rió en ningún momento. Puso a Martin de rodillas, y metió su pene en su boca. Este parecía asqueado pero igual recibía toda la polla de Henry hasta que este se comenzó a reír y lo dejó ir. Le encantaba sentir que tenía el poder sobre las personas, que podía hacer lo que quisiera con ellos.


    Martin se limpió la boca y me miró a mí. Verlo hacerle sexo oral a Henry me había excitado mucho. Me puse de pie y nos besamos, su boca todavía sabía al pene de Henry. Martin comenzó a lamer mis pechos, Henry se puso de pie y me masajeaba las nalgas, las abría para meter sus dedos ensalivados por mi vulva. Henry inclinó mi espalda, y metió la cabeza roja de su pene en mi vagina mientras yo me comía todo el miembro de Martin.


    Ambos movían sus caderas a ritmos distintos pero acelerados. El pene de Martin llegaba hasta lo más profundo de mi garganta, al mismo tiempo que el miembro gigante de Henry chocaba contra las paredes de mi vagina.


    No podía contener tanto placer dentro de mi cuerpo. Martin estaba muy excitado, gemía como loco, me acariciaba el cabello tiernamente mientras Henry me penetraba duro y profundo y me daba nalgadas. Entonces Angus se levantó para sacar su pene grueso y empezar a masturbarse.


    —¿A quién le tengo que soplar el pito para que me dejen coger con Alessa?


    Entonces Martin sacó su pene de mi boca como dándole espacio a su amigo, yo tenía la vista nublada, estaba sedienta y desinhibida, no me importaba tragarme la polla de Angus si me seguían cogiendo tan bien como hasta ahora. Ambos se pusieron frente a mí por lo que tuve que repartir mi boca entre ambos penes, Martin chocaba su miembro contra mi cara mientras que Angus movía el suyo dentro de mi boca.


    Henry se movía cada vez más rápido por detrás, jaló de mi cabello e hizo que arqueara mi espalda. Los chicos se echaron para atrás cuando Henry comenzó a gemir como una bestia, estaba corriéndose, estaba corriéndome yo también, mis muslos temblaron y sentí la explosión en mi sexo. Veía a los chicos masturbarse mientras yo jadeaba orgásmica. El agua caliente hizo todas las sensaciones más potentes.


    Decidí salir un momento para recostarme en la grama, estaba fría y era un contraste muy agradable, mi cuerpo temblaba todavía, acababa de tener un potente orgasmo.


    —¿Les gusta la boca de mi mujer cabrones? —Preguntó Henry.


    —Es bastante buena haciendo lo suyo— Dijo Angus.


    —Ahora quiero ver cómo se la coge Martin.


    Martin salió del agua y se recostó conmigo en la grama.


    —¿Quieres más?


    —Siempre quiero más—le dije.


    Nos besamos un buen rato, mientras masturbaba su pene y él tocaba mis nalgas. Me penetró lentamente, sus movimientos eran suaves, me veía a los ojos cada vez que chocaba su cadera contra mi cuerpo. Después me subí a él y con mi cadera marqué el ritmo que me excitaba más, él tomaba mis pezones y los apretaba.


    De repente se unió Angus a nosotros. Metiéndome su pene en su boca. Escuché a Martin gemir fuertemente, mientras yo masturbaba a Angus. Los hice correrse a los dos al mismo tiempo.


    Después de pasar un rato relajándonos en las aguas termales regresamos a la cabaña. Jamás me había sentido tan libre, los bárbaros eran unos hombres sin prejuicios ni celos. Luego de ese día me cogí a todos los bárbaros que quise, pero Henry siempre estaba ahí observando cómo sus compañeros me daban placer, a veces se unía, a veces los bárbaros lo complacían a él también. Todos estaban a nuestros pies.


    Ya no recordaba mi pasado, mis sueños habían perdido sentido, en mi corazón había perdonado a todo aquel que me había hecho mal. Ahora había encontrado la felicidad en las cosas más simples. Un hombre bueno y honesto que me hacía el amor y que me dejaba ser libre de acostarme con quien yo quisiera.


    Viajaríamos, pelearíamos batallas juntos, haríamos el amor en los lugares más hermosos y recónditos del mundo. Nunca habría adivinado que encontraría tanto placer al haberme entregado a los bárbaros. Pero lo hice.


    


    


  




  

    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) enlace o foto de la review, y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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